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fü  Regemn  M  Beyntf  se  ha  servido  áiridrme  d  D^ 
(rsíQ   que  signe;  -'••■:■;  ■^;;..-,^ 


. : ,         „  Don  Í^eiínando  Vil,  poi^  la  gracia  de  Dbs  a.  poc 

.    JaeonstiiuciOD  de  la  Monarquía  española ,  .R.y  de  las 

:  ,^spanas,  y  en.  su.  ausencia  y  cauíividad  la  Regencia  del 

Reyno,  nombrada  por  las  Corles  generalas  y^xtraordi^ 

nariasva  todos  los  que  las  presentes   vieren   y   entendie^ 

ren^  s^ed  :  Que  las  Cortes  han  decretado  lo  siguiente  : 

^  "I-^s  Cortes  generales  y  extraordinarias,  habiendo 
sancionado  k  Constitución  política  de  Ja  Monarquía  es^ 
pañola^  decretan:  Que  se  p.se-á  la  Regencia  del  Rey^ 
no  un  origina!.  de,la  citada  Constiiucion  firmada  porto- 
dos  los  diputados  de  Cortes  que  se  hallan  presentes: 
que  disponga  inniediatamenie  se  imprima,. publique  y 
circule;  y  que  para  la  impresión  y  publicación  haya  de 
tjsar  de  la  fórniuU  siguiente :  Don  Fernando  VII,  -  por 
la  gracia  de  Dios^  y  la  Constitución  de  la  Monarquía 
española,  Rey  de  las  Españas^  y  en  su  ausencia  y  cauti- 
vidad la  Regencia  dei  Reyno,  nombrada  por  las  Cortes 
«generalesy  extraordinarias,  á  todos  los  que  las  preseni- 
les vieren  y  entendieren,  sabed:  Que  las  mismas  Gór^ 
tes  han  decretado  y  sancionado  la  siguiente  Constitución 
.política  de  la  Monarquía  española:  (  Aquí  toda  la  Cons- 
titución desde  su  epígrafe  inclusive  hasta  la  fecha  y  las 
firmas  todas.  )  Y  concluyela  Regencia:  Por  tanto  man- 
damos a  todos  los  españoles  nuestros  subditos,  de  qual- 
quiera  clase  y  condición  que  sean,  que  hayan  y  guár- 
denla CoDstitucida  inserta  como  ley  fundamenial  de  la 
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Manar<^uia ;  y  fD.sBdamos  asl-imsmo  a  toSos  los  Tribafta-^ 
íes,  Jusiii-ias,  ■G;.'&s,  Gc^bifnaciareis  y  demás  üítrt<3rida- 
3es,asi  civiles  corno  miikares  y  -edesiásHcMS^  de  i^aal- 
i^uieta  dase  y  dlgDídaci,  qOe  guarden  y  higan  guardar» 
ctmi:jplir  y  execDíar  la  mistMa  Consiitiicion  tJti  todas  sus 
panes-.  Tetidreisio  emendido  para  su  cu rapli miento,  y  dis- 
pondréis se  ÍBíi|)aí«a,  pabl^ae  y  circuí^.  Lotetidrá  «n*- 
tendido  la  Regencia  del  Eeytit)  pata  sti  cumplimiento, 
ii^ciendo  <jue  €sie  Decreto  se  impTÍma,  publicjue  y  cir- 
cule £=  Vicente  Pasipal,  Presidente^  S.José  María  Gu- 
li<írrfe;  de  Tecaov,  Dipuiado  Secreiario.  ss  Joaquín  Díaz 
Caneja,  Diputado  Secretario.  :s:  Dado  en  Cádiz  á  i8de 
Marzo  át    i6i2,-- A  la  Regencia,  del   Reyno>" 

„  Por  tamo  mandamos  á  todos  los  Tributiales^  Justi- 
cias, Gefes,  Gobernadores  y  demás  Autoridades,  así  ci^ 
viles  conío  iniiiiares  y  eclesiásticas ^  de  quaitjoiera  clase 
y  dignidad,  ^uc  guarden  y  hagan  guardar^,  cutnplir  y 
executar  ei  presenta  Decreto  en  todas  sus  parles  «  Ten- 
¿réislo  entendidí)  para  su  cumplimiento  ^  y  dispondréis 
se  iiupricna,  pubíiqtie  y  circtile.  S2  Joat|üin  de  Mos- 
quera y  Figueroa^  Presidente^  s  Juan  Villíivicencio.  £2 
Igoacio  Rodríguez  de  Rivás.  í:  El  Conde  del  Abisbal.  =* 
En  Cádiz  á  i8  de  Marzo  de  1812.^  A  D»  Ignacio 
de  la  Pezuela*" 


De  Men  áe  la  ^e'^eíicía  áeí  Éei^rió  h  ¿o^ufjícd 
é  J^.  para  su  inteligencia  y  cümpiimiento.  Dios  guarde 
áV,      muíhos  mos,  Cádiz  áe  Marzo  de   i8i2i 

tgmciú  de  la  Peztiela^ 
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Promulgada  en  Cádíg;  á  19  deMar^o  de  181^, 
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DON    FERNANDO    Vil, 

for  la  gracia   de  Dios  y  la  Cúnstitüchn  dé  la  Monarquía  esv 
la  ,  Rey  de  las  Espahas^  y  en  su  ausencia  y  cautividad  la  Re 


'aiw- 
esen- 


da  del  Reyho  nombrada  por  las  Cortés  generales  y  extraordina- 
rias, á  todos  tos  giie  ¡as  presentes  vieren  y  entendieren  ,  sabed  t 
Qiíe  Us  mismas  Cortes  han  decretado  y  sancionado  ia  siguiente. 


CONSTITUCIÓN  política 


13E    lA 


MONMgUIA   ESPAÑOLA, 


Xln  el  nombre  cíe  Dios  todopoderoso,  Pgtdfe  ,  Hijo,  y  Espíri- 
tu Santo,  autor,   y  supremo   legislador  de  la  sociedad. 

L¿is  Cortés  geheráles  y  extraordinarias  de  la  Nación  espa- 
ñola, bien  convencidas,  después  del  mas  detenido  examen  f 
madura  deliberación  ,  ds  qiie  las  antiguas  leyes  fundamentales 
de  esta  Monarquía  ,  acompañadas  de  las  oportunas  providen- 
cias y  precauciones,  que  aseguren  de  un  modo  estable  y  per- 
manente su  entero  cumplimiento,  podrán  llenar  debidamente 
el  grande  objeto  de  promover  la  gloria,  1?.  prosperidad  y  el 
bien  de  toda  la  Nación ,  decretan  la  siguiente  Constitución  po- 
Utiea  para  el  buen  gobierno  y  recta  administración  del  Estado» 


^OE^i^aE^an: 
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TITULO  I. 

DE  LA  ^NACIQN   ESPAÑOLA    Y    t>E  LOS  ESPAÑOLES. 


CÁÍ'ITÜLO   I. 

Í)¿    /<7  Nación    eipníiola, 

ARTÍCULD  r.     La  Nación  española  ís  la  reunión  de  todos 

lo?  españoles   de   aíiibos   hemisferios. 

ART.  2.  La  Nación  española  es  libre  é  indepelidiente  ,  y 
no   es,  ni,  pue<ie   ser   patrimonio  de  ninguna  familia  ni  persona, 

ART.  '3.-  La  soberanía  reside  esencialmente  en  la  Nación  ^ 
y  por  lo  mismo  pertenece  á  esta  excrusivamenle  el  derecho  de 
establecer   sus  leyes  fundamentales. 

ART.  4.  La  Nación  está  obligada  á  conservar  y  proteger 
por  leyes  sabias  y  justas  la  libertad  civil  ,  la  propiedad,  y  los 
demás  ^ierechos  legítimos  de  todos  los  individuos  que  la  com- 
ponen, 

,    CAHÍÚLO    IL 

X>e  los   Españoles^ 

»'■•'  .11  .,'  ''"■'.    ..  '    ■■■ 

"ÁRTi    5.    ^orí   espáñotesi- 

Primero  :  Todos  los  hombres  libres  nacidos  y  avedndadoS 
^h    los  domitiios  de  las.  Éspañas  ^    y    los  hijos   de  estos. 

Segundo  :  Los  extrangeíos  que  hayan  obtenido  de  las  Cor- 
les  carta   -de   naturaleza. 

Tercero:  Los  que  sin  ella  líévch  á'xtz  anos  de  vecindad 
ganada  según  la    ley    en  qualquler   pueblo  de    la    Monarquía. 

Quarto  :  Los  libertos  desde  qué  adquieran  la  libertad  en  las 
_Esp.íñas. 

-  A^'f'.fv  El  amor  dé  la  patria  es  una  dé  las  principales 
obligaciones  de  todos  los  españoles  j  y  asimisrño  el  ser  justos  y 
benéficos. 

ART.  7.  Todo  éspafíol  está  obligado  á  ser  fiel  á  la  Consti- 
tución ,  obedecer  las  leyes,  y  respetar  las  autoridades  estable- 
cidas. 

^  ART.  S.  También  está  obligado  todo  español  ,  sin  distin» 
clon  alguna,  á  contribuir  en  proporción  de  sUs  haberes  para 
los  gastos  del    Estado* 


I 
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ART.  9-     Eítá    asimjfíno    obligado  todo   español  á  defender 
h    patria  con  las  aims*,  cjuando  sea  llamado  por  la  ley. 


TITULO    11. 


DEL     TERRITORIO    DE    tAS     BSPANAS ,    SU   RELIGIÓN^ 

y     GOBIERNO  i    y  BE    tOS  CIUDADANOS 

ESPAÑOLES. 


CAPITULO  1. 

T}c!  terrnorio  á&    las  Sspaíiaí, 

»•  i4'  >*•  «•  xS-  »•  Í4'  »•  í4'  W-  »•  ?<*•  )4'  «•  «•  «•««•)«>*. 

AKT.   i  o*     El  territorio  español  cpmprehende  en  la  Penín- 
sula con  sus  posesiones  é  islas  adyacentes  ,    Aragón  ,  Asturias 
Castilla  la  'Vieja^  Castilla  la  Nueva  ,  Cataluña,  Córdoba ,   Ex- 
tremadora^   Galicia  ,   Granada,  Jaén  ,   León  ,    Molina  ,  Murl 
cía  ,^    Navarra  ^  provincias   Vascongadas,   Sevilla    y    Valencia, 
las  islas  Baleares,   y  las  Cataarias  con  las  demás  posesiones  de 
África.    Eñ    la  América   Septentrional  ^  Nueva -España    con    la 
Nueva  Galicia  y  península  de  Yucatán  ,    Goatemala  ,    provin- 
cias internas  de  Oriente  ,   provincias  -internas  de  Occidente,  isl^ 
ele   Cuba  con  las  dos  Floridas  ,  la  parte  española   de  la  isla   dé 
Santo  Dominoo,   y    la  isla  de  Puerto  Rico,  con  las     demás   ad- 
yacentes á  estas  y  al  Continente,  en  uno  y   otro   mar.  En  Í4 
-Aniérica    meridional  ,    la  Nueva  Granada  ,  Venezuela  ,  el  Perd, 
Chile,   provincia^    del   Rio   de    la  Plata,  y  todas  las    iálas  adya- 
centes en  el  mar  Pacifico  y    en  el  Atlántico.  En  el  Asia,  las  isl^. 
Filipinas   y  las  que   dependen   de  su   gobierno. 
*p'  ART.  II.     Se  liará  una  división  mas  conveniente  del  territO" 
♦'íio  español  por  Una  ley  constitucionaHuego  que  las  circunstan* 
í«ias  políticas  de  la  Nación  lo  permitan. 


ao 
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CAPITULO  IL 
De  id   Helíghn, 


r.f    ART.  12.     La  Religión  de  la  Nación  española  es  y  será  pef# 
'ipctuamente  la  cató:ica  ,    apostólica  ,  romana  ,  única-  verdadera. 

La  Nación  la  protege  por   leyes  sabias  y  justas  ,  y  prohibe   «I 

Gxcrcicio  de  qualquiera    otra. 


¡^íPsaTR^nrwirac^^M^ 
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Capítulo  m. 

Del  "Cob'iirno. 

ART.  13.  El  obieto  áel  Üobierrro  es  I¡a  felicidad  de  h  Na- 
ti'on  ,  puesto  que  el  fin  de  toda  socied,id  política  no  es  otro  que 
el    bien  estar  de  loí  indüiduos   que  I.i  componen.. 

A^T.  14.  Él  Gobierno  de  la  Nación  empalióla  es  Una  Mo- 
narquía moderada  bereditaria.  ' 

ART.  15.  La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en  las  Core- 
tes  con    el    Rejr. 

ART.  16.  La  potestad  de  bacet  e^ccvitar  ks  l^yes  reside  en 
■«1    Rey. 

"ART,  1'].  La  potsítnd  de  aplicar  las  leyes  en  las  causas  ci- 
*ilíS  y  criraiRales  íeside  en    los    tribiin-ales  establecidos  por  la 

CAPITULO  IV> 

,  :  De    hs  Ciudadanos  ts f atoles*- 

ART.  iB.  Son  ciudádariQs  aquellos  espiírioles  qiie  peí  am* 
fcas  líneas  traen  $u  origen  de  los  dominios  españoles  de  ambo» 
liemisferios ,  y  están  avecindados  én  qualquieí  pueblo  de  Iqs 
ípismos  dominio?. 

T-  ART.  10,  És  tímbiíY)  ciudadano  el  extrangefo  que  gozari'w 
do  ya  de  -los  derechos  de  español,  obtuviere  de  las  Cortes  car* 
ta  especial  éc  ciudíídano» 

^.  .ART.  20.  Para  que^l  exlrángeró  pueda  obíéñet-  de  las  Cór¿ 
.tes-  es'ta  carta,  deberá  e?tar  casado  con  española ,  y  haber  traido 
ió  fi.xado  cii  las  Éspañas  alguna  invención  ó  industria  aprecia^ 
ble,  ó  adquirido  bienes  faices  por  los  que  pague  Una  contribu* 
cion  directa,  ó  establecidose  en  el  comercio  con  urt  capital  pro* 
pió  y  considerable  á  juicio  de  las  rtiismas  Cóites  ,  ó  hecho  ser* 
vicio?  seña  ados  en  bien  y  defensa  de  la  Naciort, 
~  •  ART.  2t.  Son  asimismo  ciudadanos  los  hijos  legítimos  de 
los  extrangeros  domiciliados  en  las  Españas ,  que  habiendo  na« 
cido  en  los  dominios  españoles,  no  hayan  s.ilido  nunca  fuera  sjti 
licencia  del  Gobierno,  y  teniendo  veinte  y  un  años  cumplidos, 
se  hayan  avícindado  en  un  pueblo  de  los  mismos  dOminioí 
cxercienJo  en  él  a'gjna  profesión  ,  oficio,  ó  industria  útil. 

ART.  22.  A  los  españoles  que  por'  éjoalquiera  línea  son  habi- 
dos y  rebutidos  por  originarios  dsl  África  ,  les  queda  abierta  la 
puerta  de  la  virtud  y  del  merecimiento  para  ser  ciudadanos  ;  en 
su  consecuencia  las  Cortes  concederán  carta  de  ciudadano  á  los 
..que  hicieren  servicios  calificados  á  la  patria,. ó  á  los  que  se 
distingan  por  su  talento  ,  aplicación  y  conducta  ,   con  la  condi» 


'^j\::jjl^}l  a^^s^j\^m^ 
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tíoñ  áe  éjue  seáh  hijos  de  V'tif^o  matrimonio  ¿e  |)acíres  m^é- 
runs  ;  de  que  esíen  císs.hÍ-s  con  mugev  ingenua,  y  avecindados 
en  los  dojiimios  de  las  España^ ,  y  de  que  exetzan  alnvma  bro- 
tesion,   oficio  ,  o   industria   litü   Cotí    ún  capital   propio. 

ART.  23..  Solo  los  que  s.e.in  ciudadanos  podrán  obtener  tiú^ 
-pieos  municipales,  y  elegir  para  ellos  en  ios  casos  señalados  peí 
la    ley.  ^ 

ART.    24.     La    cáliáad    de  ciudadano  español  sé  pierde  -- 
Primero:     Por    adquirir  Pátiirale^a    en   pais    extrahoero 
Segundo:     Por    admitir  empleo  de   otro    t^obierho. 
Tercero:     Por  sentencia  en  que  se   impongan     pebas    aflicti- 
vas  ó  infamantes,    si    no    se   obtiene   reliabiÜtácion. 

Qusrto:^    Por  haber  residido   ciíico    anos  consecutivos   fueM 
AtíT""^  español  sin  comisión,    6  licencia  del  Gobierno 
ART.  25.  ^El  exercicio  de  los  miímo^  derechos  ^e  «uspehdé  *^ 
Pximero:     ün    virtud    de  interdicción  judicial   bCr  íncapaci- 
dad  fisica  o  moral.  '  ^  ^••^' 

^  Segundo:  Por  el  eshdó  de  deudor  quebrado  ,  ó  de  deudb^ 
a   los  cándales   públicos. 

bercero;     Por   el   estado  de   sirviente   doméstico. 
Quarto:     Por  tto   tener  empleo^  oficio,  ó  modo  'de  vivír  có- 
ilbrido. 

Quinto:  ^  t^or  hallarse  procesado    criminalmente. 
•  -Sexto:     Desde   el    ano  de   mÍI   ochocientos    treinta    deberán 
^aber  leer    y  escribir  los   qiie  de  nuevo  entren  en  el  exercicio  de 
ios   derechos  de   ciudadano; 

ART.  26.  Solo  por  las  causas  señaladas  en  Ibs  dbs  árHcülol 
precedentes  se  pueden  petder  Ó  suspender  los  derechos  áú  du- 
dadahb  ^  y  ho  poir  otras. 

Wtülo  iit 

^B    LAS    COftíis* 

CáMülo  í. 

l)el  modo  de  formarse  ¡a}  Córieh 

»§•  fé«  J-í' í«.  ;é' !i5' J4.  >i5.  íé' >§•  f-í- í4' id- í4' í4' í^.  }^  }$.  Í4.  ¿lí 

ART.  27.  tas  Cortes  son  ía  feuníbn  de  todos  los  dípuiacjos 
que  representan  la  Nación,  nombrados  por  los  ciüdadanoá  erí 
la  forma  que  se  diráí 
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ART.  28.  La  base  para  la  representación  nacional  es  la  mis- 
rna   en  ambos  hfmiíferios. 

ART.  29.  Esta  base  es  la  población  compuesta  de  los  natu- 
ralc-  que  por  ambas  ¡ín-eas  sean  originarios  de  !os  dominios  es- 
pañoles, y  de  aquellos  que  hayan  obtenido  de  las  Cortes  car- 
ta de  ciudadano  ,  como  también  de  los  comprehendidos  en  el 
artscu'o  21. 

ART.  -50.  Para  el  cómputo  de  la  población  de  los  dominios 
europeos  servirá  el  último  censo  del  año  de  mil  setecientos  no- 
venta y  siete,  basta  que  pueda  hacerse  otro  nuevo;  y  se  forma- 
rá el  correspondiente  para  el  cómputo  de  la  población  de  los  de 
ultramar,  sirviendo  entre  tanto  los  censos  mas  auténticos  entre 
los  últimamente   formados. 

ART.  31.  Por  cada  setenta  mil  almas  de  la  población,  com- 
puesta como  queda  dicho  en  el  artículo  29,  habrá  un  diputado 
de  Cortes. 

ART.  32.  Distribuidí  la  población  por  las  diferentes  pro- 
vincias, si  resultase  en  a'guna  el  exceso  de  mas  de  treinta  y 
cinco  mil  almas,  se  elegirá  un  diputado  mas,  como  si  el  nú* 
mero  llegase  á  setenta  mil ;  y  si  el  sobrante  no  excediese  de 
treinta    y  cinco  mil,  no  se   contará    con    él. 

ART.  33.  Si  hubiese  alguna  provincia  ,  cuya  población  no 
llegue  á  setenta  mil  almas,  pero  que  no  baxe  de  sesenta  mil , 
elegirá  por  sí  un  diputado;  y  $i  baxare  de  este  número,  se  uni- 
íá  2  ¡a  inmediata,  para  completar  el  de  setenta  mil  requerido. 
Exceptúase  de  esta  regla  la  isla  de  Santo  Domingo,  que  nom- 
brará diputado,  qualquiera  que  sea  su  población. 

CAPITULO  11. 

Del  nomlramknto  de  diputados  de  Cortes, 

ART.  34.  Para  la  elección  de  los  diputados  de  Cortes  se  ce* 
lebrarán  juntas-electorales  de  parroquia,  de  partido  y  de  pro- 
vincia. 

CAPITULO  III. 

.  Ve  las  juntas  electorales  de  parroquia, 

ART.  35;.  Lss  juntas  electorales  de  parroquia  se  compon- 
drán de  todos  los  ciudadanos  avecindados  y  residentes  en  el 
territorio  de  la  parroquia  respectiva,  entre  los  que  se  compre- 
henden    los   eclesiásticos  seculares. 

ART.  36.     Esta»  juntas  se  celebrarán  siempre,  en  la  Penínsu- 

'laé  islas  y  posesiones  adyacentes,  el  primer  domingo   del  mes 

de   Octubre  del  año  anterior  al  de  la  celebración  de  las  Cortes, 

ART.  37.    En   las  provincias  de  ultramar  se  celebrarán   el 
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primer  domingo  del  mes  de  Diciembre,  quince  meses  antes  de 
ía  celebración  de  las  Cortes,  cop  aviso  que  para  unas  y  otras 
hayan    de  dar   anticipadamente   las   justici;ts. 

ART.  38.     Eo  las  juRtasde  parroquia  se  nombrará  por  cada 
doscientos  vecinos    un  elector   parroquial. 

ART.   59.     Si  el  número  de  vecinos  de  la  parroquia  excedie- 
se de  trescientos,   aunque  no  llegue  á    quatrocientos  ,   Se  nom- 
brarán   dos   electores  ;  si  excediese    de  quinientos ,   aunque  no 
llegue  á  seiscientos,  se   nombrarán  tres,  y   así  progresivamente. 
ART.  40.     En  las  parroquia?,  cuyo  número  de  vecinos  no  lle- 
gue á  doscientos,  con  tal  que    tengan  ciento  cincuenta,  se  nom- 
brará ya  un  elector?   y  en  aquellas  en  que  no  haya  este   núme- 
ro, se  reunirán  los  vecinos  á  los  de  otra  inmediata  para  nombrar 
el  elector  ó  electores  que   les  correspondan, 
,     ART.  41.     La  junta  parroquial  elegirá  á  pluralidad  de  votos 
once  compromisarios,  para  que  estos  nombren  el   elector   par- 
roquial, ,  . 

ART.  42.  Si  en  la  junta  parroquial  hubieren  de  nombrarse 
dos  electores  parroquiales,  se  elegirán  veinte  y  un  compromi- 
sarios, y  si  tres,  treinta  y  uno  ;  sin  que  en  ningún  casóse  pue- 
da  exceder  de  este  número  de  compromisarios ,  á  íin  de  evitat 

confusión,  ,.,.,,         .1 

ART.  43.  Para  consultar  la  mayor  comodidad  de  las  pobla- 
ciones pequeñas,  se  observará  que  aquella  parroquia  que  llega- 
re á  tener  veinte  vecinos,  elegirá  un  compromisario;  la  que  lle- 
gare á  tener  de  treinta  á  quarenta ,  elegirá  dos;  la  que  tuviere 
de  cincuenta  á  sesenta,  tres,  y  así  progresivamente.  Las  parro- 
quias que  tuvieren  menos  de  veinte  vecinos,  se  unirán  con  las 
mas  inmediatas   para  elegir  compromisario. 

ART.  44.  Los  compromisarios  délas  parroquias  de  laí  po= 
blacione^  pequeñas,  asi  elegidos,  se  juntarán  en  el  pueblo  mas 
á  propósito  ,  y  en  componiendo  el  número  de  once,  ó  alo  me- 
nos de  nueve,  nombrarán  un  elector  parroquial:  si  compusieren 
el  número  de  veinte  y  uno,  ó  alómenos  de  diez  y  siete,  nom- 
brarán dos  electores  parroquiales;  y  si  fueren  treinta  y  uno,  y  se 
reunieren  á  lo  menos  veinte  y  cinco,  nombrarán  tres  electores, 
ó  los   auc  correspondan. 

ART.  45.  Para  ser  nombrado  elector  parroquial  se  requie- 
re ser  ciudadano  ,  mayor,  de  veinte  y  cinco  años,  vecino  y  re« 
sidente  en   la   parroquia.  ^         ^  . 

ART.  46.  Las  juntas  de  parroquia  serán  presididas  por  el 
gefe  político  ó  el  alcalde  de  la  ciudad,  villa  ó  aldea  en  que  s« 
;coneregaren,  con  asistencia  del  cura  párroco  para  mayor  so- 
lemnidad del  acto;  y  si  en  un  mi.smo  pueblo  por  razón  del  nu; 
mero  de  sus  parroquias  se  tuvieren  dos  ó  mas  juntas,  presidirá 
una  el  gefe  político  ó  el  alcalde,  otra  el  otro  alcalde,  y  los  fC-. 
gidores  por  suerte  presidirán  las  demás. 
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Al^T.  47.     llegaáii    la  líora  dé  1a  Vennioíi,  que  <e'tiár5  cft 
las  C.S3S  conMstori.iles   ó  en  d   í<3par    donde  lo   tengan   de  ^co.. 
twnbre,   hallándose  juntos  ios  trkidadarfos    q'«e  havan    concur- 
rido,   ppsmna  la   parKK^uJa    con  su   presidente,  y  ^n  ella  ^e  ce- 
lebr.ra    um    misa   solemne  de  Ecpírim  Santo  por  e!  cura  pátro- 
•^%^"  ^^^^"df^^^so  correspondiente  á    las   circxtnst;nri.s. 
^Alvl.  4?^.     Xoonduida  la  mis;.,   ^Iverán   ai    h.car  de  donde 
.^l.eron    yenelse-da-rá    pnndpio  á   la   ^anta,    noÁando  dos 
jscmtadores  y, ,n  secreteo  de  entre  los^¡u<3adanos  presentes 
■todo  a   puerta    abjérta.  ^  ' 

^.'^^^:-^^'     ^^^ '^^"'^•'' Pí-^guntar^  el  presidente  si  algún   ciu- 
-dádanot.ene  q«e   exponer   aigiina   queja   relativa  á    cohecho   ó 
^borno  pora  <íne  ^   elección Yecaiga  en  determinada    persona 
y   s,  la  hubiere,    deberá    hacerse  jusíiíkacÍGn    publica    y    verba 
^n^e    m,ca,o  acto.   Siendo  cierta  la  acusacion,^e,in  prLdo   d 

^."^  A  ^  P'?- '  '""f  "^"^  ''"^^^^"  ^°"^^íi-^«  el  delito.  Los 
x^lurnn,adore..ufnrán  la  misma  pena  ;  y  de  este  juicio  no  se 
-adniínra  recurso  alguno. 

AR1\   50.     Si  se  suscitasen   dudas  sobre  si   en  aleuno  de  los 
presentes  concurren  tas  calidades  requeridas  para  poder   vota 
1^  mjsma  íunta  decidirá   en  el  acto  lo  que  !e  parezca;  y  lo  cue 
Stlo^efeo?^"'  '"  ^^^"^^  ^'iuno  por 'esta  ve'/y    par.^ 

ART.  51.  Se  procederá  inmediatamente  a?  nombramiento 
dejos  compromisarios:  lo  que  se  hará  designando  cada  ciuda- 
daño  nn  ndmefo  de  personas  igual  al  de  los  compromisarios , 
para  ío  que  se  acercará  á  la  mesa  donde  se  hallen  ej  presidente 
los  escrutadores  y  el  secretario;  y  este  las  escribirá  L  un  a  1 
taasu  presencia:  y  en  este,  y  en  los  demás  actos  de  eieccic^p, 
rect:  7^'oT'''  '  ''  misma   ba.o  la  pena  de  perder  el  de^ 

ART     52.     Concluido  este  acto,  e)  presidente,  escrutadores 
r^secrretano    reconocerá,    las   listas,  y  aquel   publicará  en  a  u 
voz   los  nombres   de   los    ciudadanos  que  hayan   sido   eleoiJos 
comprom,sar,os  por  haber  reunido  mayorndmero  de  voS 

^^^-    53»     í^os  compromisarios  nombrados  se  retirarán  á  un 

^-T"::tr^'''''  di.oIverse  la  junta,  y  conferenciando 
entre  sí,  procederán  a  norhbrarel  elector  ó  electores  de  aquella 
proqu.a      y   quec^arán  elegidas    la  persona  ó  personas  qT  r  - 

ART    54.     El  secretario  extenderá  et  acta,  que  con  él  fír 
TZ  üZT'''V  '"  --P^---^-s,   y  se'  e'n'rega  á  cop  a 
de  elia  firmada  por  los  mismos  á    la  persona  ó  personas  eleaidas 
^  ARt""""   ''°"'^"'    '"  "onibramiento.  ^  ^       ' 

carpos  ñor  ^;.  ^'"^""  ciudadano  podrá  excusarse  de  estos  en* 
cargos  por  motivo  ni  pretexto  alguno. 
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"  ART.   5^.     En    la   junta    párfoquiai      hlngun  ciudadano  se 
pre^enf-ará    coll    armas. 

ART.  57.  TeriHcado  ^\  nombí-amlento  cíe  electores,  se  di- 
solverá inmedÍAtamente  I.1  ]unt3.,  y  qUalquier  otro  acto  en  que 
intente    mezclarse  ^  será    rallo. 

ART.  58.  Los  ciudadanos  que  han  compuesto  la  junta  sí 
trasladarán  á  la  parroquia  ,  donde  se  cantará  un  solemne  Ti 
Dcuin^  llevando  al  elector  ó  electoreá  entre  el  presidente^  los 
escrutadores   y   el  secretario. 

CAPÍTULO  ÍV* 

JÚé  tas  juntas  ekdotaks  dé  páttidd» 


5^.  Las  junta?  eléctorateé  dé  pattido  se  cómporcjrart 
Át  los  electores  p,?froquiales ,  qué  "se  cohgreg.Trañ  en  la  cabeza 
de  cada  partido  á  fin  de  nombrar  el  elector  ó  electoíes  ^  que 
han  de  concurrir  á  la  capital  de  lá  provincia  para  elegir  los  di- 
putados de   Cortés. 

ÁRT.  6o,  Ésta?  juntas  se  cfeiebrárárt  sienipré,  en  la  penín- 
sula é.  isla?  y  posesiones  adyacentes  ;í  el  primer  dorhingo  del 
•íTiés  dé  Noviembre  del  año  anterior  al  eh  que  lian  de  celebrarse 
las  Cortes. 

ART.  6í.  En  las  ptovíriciás  de  uitrarñaf  ,  sé  celebrarán  el 
primer  dümingó  del  mes  dé  Enero  jiróximó  siguiente  al  de  Di- 
ciembre en  que  se  hubieren  celebrado  las  juntas  de  parroquia. 
ART.  61.  Para  venir  eh  conocimiento  del  mimero  de  elec- 
tés  que  haya  de  nombráí  cada  partido  j  se  tendrán  píesenteá 
las  siguientes  reglas, 

ART.  63.  El  número  de  electores  dé  paíítídlo  será  triple  al 
<áe  los   diputados  qne  se  han  de  elegir. 

ART.  64,  Si  el  numeró  de  partidos  de  la  jirovíncia  íuefe 
mayor  que  el  de  los  electores  que  se  requieren  por  el  artículo 
precedehte  pata  el  nombramiento  de  los  diputados  que  le  cor- 
respondan ,  áe  nombrará  sin  embargo  Un  elector  por  cad| 
partido,.  _ 

'  -  ÁRT.  6^.  Si  el  número  de  paftidos  fuefe  ménór  que  el  3d 
IOS  electores  que  deban  nombrarse,  cada  partido  elegirá  uno, 
dos  ó  mas,  hasta  completar  el  número  ^ue  se  íeqüieraí  pero 
éí  faltase  aun  un  elector  ,  le  nombraiá  el  partido  dd  mayor  po- 
blación; si  todavía  hítase  otro,  le  nombrará  el  que  s.e  siga  en 
mayor  poblacioni,   y   así  sucesivamente. 

ART.  66,  Por  lo  que  queda  establecido  en  los  artículos  ^r, 
32  y  33,  y  en  los  tres  artículos  precedentes,  el  censo  determi- 
na quantcs  diputados  corresponden  á  cada  provincia,  y  quantoS 
electores  á  cada   uno  de  sus   partidos. 

ART.  67.    Las  juntas  electorales  de  partido  serán  píesidídas 
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por  el  gefe  pohtíco,  ó  el  ñicalde  primero  del  pueb'o  cabera  de 
partido,  á  quienes  se  presentarán  \cs  electores  parroquiales  con  el 
documento  que  acredite  su  elección,  para  que  sean  anotados 
sus  nombres  en  el  libro  en  -que  han  de  extenderse  las  actas  da 
la    junta. 

ART.  68»  En  el  día  señalado  se  juntarán  los  electores  de 
parroquia  con  el  presidente  en  las  salas  consistoriales  á  puerta 
aMerta^  y  coínenzaián:  por  nxDmbrar  un  secretario  y  dos  escru- 
tadores de  entre    los    múmos  electoíes. 

ART.  6g.  En  seguida  pfesentaí'án  los  electores  las  certifi- 
caciones de  su  nombramiento  para  ser  examinadas  por  el  se- 
icretario  y  escrutadores  ,  quienes  deberán  al  dia  siguiente  infor- 
ínar  si  están  ó  no  arregladas.  Las  certificaciones  del  secretario 
y  escrutadores  strán  examinadas  poruña  comisión  de  tres  indi- 
viduos de  la  junta  que  se  nombrará  al  efecto,  para  que  infof' 
ine  .también  en  ej  siguiente  dia  sobre  ellas. 

ART.  70.  En  este  dia,  congregados  ios  electores  parroquiar» 
l|s,  se  leerán  los  informes  $obr,e  las  certificaciones  ;  y  si  se  hu- 
feiete  hallado  reparo  que  oponer  á  alguna  de  ellas,  ó  á  los  elec- 
tores por  defecto  de  alguna  de  las  calidades  requeridas,  la  jun- 
ta resolverá  definitivamente  y  acto  continuo  lo  que  le  parezca^ 
y  lo  que  resolviere,  se  executará  sin  recurso, 
.  ART,  ^t.  Concluido  este  acto,  pasarán  los  electores  parro- 
quiales con  su  presidente  á  la  iglesia  mayor,  en  donde  se  can- 
tará una^  misa  solemne  de  Espíritu  Santo  por  el  eclesiástico  d« 
mayor  dignidad^  el  que  hará  un  discurso  propio  de  las  cir-» 
cunstancias. 

ART.  72.  ^  Despueé  de  éste  acto  religioso  se  restituirán  á  las 
casas  consistoriales,  y  ocupando  los  electores  sus  asientos  sia 
preferencia  alguna,  leerá  el  secretario  este  capítulo  de  la  Cons- 
titución, y  en  seguida  hará  el  presidente  la  misma  pregunta 
que  se  contiene  en  el  artículo  49  ,  y  se  observará  todo  quant^? 
en  él  se  previene» 

ART.  73.  Inmediatamente  después  se  procederá  ai  nombra- 
rnlento  del  elector  ó  electores  de  partido  ,  eligiéndolos  de  uno 
en  uno  y  por  escrutinio  secreto,  mediante  cédulas  en  que  esté 
escrito  el   nombre  de  la   persona  que  cada  uno  elige. 

ART.  74.  Concluida  la  votación  ,  el  presidente^  secretario» 
y  escrutadores  harán  la  regulación  de  los  votos,  y  quedará  ele- 
gido el  que  haya  reunido  á  lo  menos  ia  mitad  de  los  votos  y 
uno  mas,  publicando  el  presidente  cada  elección.  Si  ninguno 
,  hubiere  tenido  la  pluralidad  absoluta  de  votos,  los  dos  que  ha- 
yan tenido  el  mayor  numero  entrarán  en  segundo  escrutinio,  y 
quedará  elegido  el  que  reúna  mayor  numero  de  votos.  En  caso 
de  empate  decidirá  la  suerte. 

ART.   75.     Para  ser  elector  de  partido  se  requiere  ser  ciuda- 
dano que  se  halle  en   el  excrcicio  de  sus  derechos,  mayor  de 
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xtxtiit  y  cinco  3no?,  y  vecino  y  resicíínte  en  el  partido,  ya  sea 
dé!  estado  segiat  ó  de!  eclesiástico  secular  ,  pudiendo  recaer  la 
eiecciotl  en  los  ciudadanos  que  componen  la  junta  ,  ó  en  los 
de  fuera   de   ella. 

^  ART.  7^.  Él  áecratario  extenderá  el  acta,  í^ue  cott  él  firma- 
rán el  presidente  y  escrutadores  ;  y  S2  entregará  copia  de  ella 
íirniadá  por  los  misrtios  á  la  petsona  ó  personas  elegidas  para 
hacer  constar  sil  nombramiento.  Él  presidente  de  esta  junta  re- 
mitirá otra  copla  firmada  por  él  y  por  el  secretario  al  presi- 
dente de  la  junta  d?  provincia,  donde  se  hará  notoria  la  elec* 
cJOn   en   los   papeles   püblicoSi 

ART.  ^7.  En  las  juntas  electorales  dé  partido  se  observará 
todo  lo  que  se  previene  para  las  juntas  electorales  de  parro ¡^uia 
€d  los  artículos  55,  56,  57  y   58. 

CAPITULO    V. 


D¿  Uí  juntas  ekctoráh¡  de  ptúvtnctái, 

ART.  7^»  Las  juntas  electorales  dé  provincia  se  coftipoft- 
árán  de  los  electores  de  todos  los  partidos  de  ella,  que  se  con*. 
gregarán  en  la  capital  á  fin  dé  nombrarlos  diputados  cjue  le 
«orrespondan^  paía  asistir  á  las  Cortes  como  representantes  de 
U   Macion. 

ART.  79»  Estás  juntas  sé  célebtárán  siempre,  en  la  Penín- 
sula é  islas  adyacentes,  el  primer  domingo  del  mes  de  Diciem- 
bre del   ano  anterior  á  las  Cortes. 

ART.  Bo.  Én  las  provincias  dé  uittartiaí  ^  sé  celebrarán  ert 
él  domingo  segundo  del  mea  de  Marzo  del  mismo  año  én  que 
se  celebraren  las  juntas  de   partido* 

ART.  ¡8 i.  Serán  presididas  estas  ¡unta§  t^or  el  gcfe  política 
de  la  capital  de  la  provincia,  á  qu¡ei>  se  jjfcsentarán  los  electo- 
íes  de  partido  con  el  documento  de  su  elección,  para  que  sus 
pfiombres  se  anoten  en  el  libro  en  que  han  de  extenderse  las 
Jetas  de  la  junta. 

ART.  82»  Én  el  día  señalado  se  juntarán  los  electores  de 
|3árt¡do  con  el  presidente  en  las  casas  consistoriales ,  ó  en  el 
edificio  qiíé  se  tenga  por  mas  á  propósito  para  un  acto  tan  so-> 
íemne,  á  puerta  abierta;  y  comenzarán  por  nombrar  á  plurali- 
dad de  votos  un  secretario  y  dos  escrutadores  de  entre  los  mis- 
mos electores* 

ART.  8;^.  Sí  á  Una  provincia  no  lé  cupiere  más  que  un  di- 
putado, concurrirán  á  lo  menos  cinco  electores  para  su  nom- 
bramiento; distribuyendo  este  numero  entre  los  partidos  en  que 
estuviere  dividida,  ó  formando  partidos  para  este  solo  efecto. 

ART.  84.  Se  leerán  los  quatro  capítulos  de  esta  Constitución 
que  tratan  de  las  elecciones.  Después  se  leerán  las  certificacig- 
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tics  délas  actas  de  ]as  elecciones  hechas  en  las  cabezas 'dé  paK 
tido,  remitidas  por  ¡os  rcípectivos  pre$identGS  ;  y  asímbmo 
pre-sírntarán  -los- electores  Iá<  certificaciones  dé  «u  nombramien- 
to^ piara  ser  examinadas  por  el  secretario  y  escrutadores  ,  quie- 
res deberán  al  día  siguiente  informar  si  están  ó  no  arregladas. 
Las  certificaciones  del  stcrelário  y  escrutadores  serán  exami- 
nadas por  tina  coiTiisiort  de  tres  indiuduos  de  h  junta  ,  que 
ise  nombrarán  al  efecto  ^  pata  qué  inforüíen  también  sobre  ellas 
en   el   siguiente  día. 

AKT.  85.  Juntos  en  él  los  electofes  de  partido,  se  leerárt 
los  inforiries  sobre  las  certificaciones ;  y  si  se  hubiere  hallado 
íeparo  que  oponer  á  alguna  de  ellas,  óá  los  electores  por  de- 
fecto de  alguna  de  las  calidades  requerida?^  la  junta  ¡resolverá 
definitivamente  y  acto  continuó  lo  que  le  parezca  ;  y  ló  que  re- 
Sob'iere,  sc  execlitará  sin  recuíso. 

ART,  86.  En  seguida  sé  dirigirán  los  electores  de  partido 
con  su  presidente  á  ia  catedral  ó  iglesia  hiayor^  en  donde  se 
cantará  un^  íiiisá.  solemrie  de  Espíritu  Santo  ,  y  el  Obispo  ó  en 
su  defecto  el  eclesiástico  de  mayor  dignidad  ^  hará  uh  discurso 
propio  de  las  circunstancias. 

•"•  ■'.■'■ART.  87.  Conchudo  este  acto  religioso,  x'olvérán  al  lugaí 
de  dónde  salieton,  y   á  puerta  abierta  ,  ocupando  los    electores 

"      Sus  asientos  sin  preferencia  alguna,   hará  el  pfesídente'la  misma 

'■'"    pregunta  que  se  contiene  en  el  artículo  49  ,   y  sé  obseívará  to- 
do  qnanto  en  él. se   previene.  í 
ART.  88.     Se  procederá  en  seguida  por  los  electores,  que  sé 

"'■  .bailen  presentes,  á  h  elección  del  diputado  ó  diputados^  y  se 
elegirán  de  uno  en  tino  ,  acercándose  á  la  mesa  donde  se  hallen 
el  prendentev  loS  escrutadores,  y  secretario,  y  este  escribirá  en 
una  líita  á  su  presencia  el  nombre  de  la  persona  que  cada  uno 
elige.  El  secretario  y  los  escrutadores  serán  ,^S'  primeros  que 

•  i'oten.  ■ 

ART.  89.     Concluida  la  votación,  el  pfcsldenté^  seci;etario^ 
y  escrutadores  harán   la   regulación  de  los  votos,  y  quedará  ele- 

•  gidó  aquel  qué  baya  reunido  á  lómenosla  mitad  de  los  votoá 
y   uno  mas.  Si  ninguno  hubiere  reunido  la  pluralidad   absoluta 

-'•  dé  votos,  los  dos  que  b^yan  tenido  el  mayor  número,  entrarán 
en  segundo  escrutinio,  y  quedará  elegido  el  que  reúna  la  plu- 
ralidad. Encaso  de  empate  decidirá  la  suerte,  y  hecha  la  elec- 

>     icion    de  cada    uno,  la    publicará  el  presidente. 

ART.  90.  Después  de  la  elección  de  diputados,  se  procederá 
á  la  de  suplentes  por  el  mi^no  método  y  forma  ,  y  su  número 
-Será  en  cada  provincia  la  tercera  parte  de  los  diputados  que  le 
correspondan.  Si  á  alguna  provincia  no  le  tocare  elegir  mas  que 
uno  ó  dos  diputados,  elegirá  sin  embargo  un  diputado  suplen- 
te. Estos  concurrirán  á  las  Cortes,  siempre  que  se  verifique  la 
muerte  del  propietario  ,  ó  su  imposibilidad  á  juicio  de  las  mis- 
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que  de?piies  áe  la  'eleccbn. 

ART.  91.  P^ra  ser.  diputado  de  tórteS  ge  requiere  seí  tíü- 
ládano  que  esté  tn  el  exercicio  de  siis  derechos,  hiayor  de  veirt* 
e  y  anco  anos,  y  qu^  baya  rácido  en  ía  brovíncía,  6  estéavé- 
tinda^io  en  ella  con  resKiehciaá  lo  menos  de  sjete  años,  biert 
se.  d^l  es  adosegláf,  ó  del  eclesiástico  sacular  ;  pydiendo  re- 
caer la  elección  en  los  ciudadanos  que  componen  lá  ninta,  ó  eíi 
los  de   rwera  de  ella,  ^^  /        » 

ART.  91.  Se  requiere  además,  para  Ser  eíegido  diputado  dé 
Cortes,,  tener  una  renta  anual  í3roporcioriadá,  procedente  dé 
bienes  propios.  ^ 

ART.  93.  J§uspénds$é  iá  diSDOCicioh  del  artículo  precedente 
hasta  que  as  Cortes  qi,e  eh  adelante  han  de  celebrarse  ,  decla- 
ren haber  llegado  ya  e¡  tiempo  de  que  pueda  tener  efecto  ,  se- 
ñalando la  qnol:,  de  lá  renta  y  la  calidad  de  los  bienes  de  qué 
haya  de  provenir ;  y  lo  que  entonces  resolvieren  &e  tendrá  doí 
constitucional  ,  como  si  aqiií  se  hallara  exuresado. 
^  ^r  '  ^t  ,  *!  sucediere  que  üná  misma  'persona  sea  eiegídá 
^or  la  provihca  dé  su  naturaleza  y  por  la  en  que  e.^tá  avecinda- 
da, subsistirá  la  elección  por  razón  áe Ja  vecindad,  y  por  la  pro- 
vincia de  su  naturaleza  vendrá  á  las  Cortes  e.l  Suplente  á  auien 
«iorfespondai,      ^  ^  4"«v." 

ARt,  95:.  Los  secretarios  del  despacho,  ios  consejeros  dé  És- 
tado  y  los  que  sirven  empleos  dé  lá  casa  real,  no  podrán  seí 
¡elegidos  diputados  de  Cortes» 

ART.  96.  l'ampocó  ¡Jbdrá  ser  elegido  diputádb  de  Corfcéá 
nmgun  extrangétd  ^  aühqué  baya  obtenido  de  las  Cortes  cártá 
de  ciudadano. 

ARt.  07  Ningün  ériipieádó  publicó  nbmbrácio  por  el  Go- 
bierno j3bdrá  ser. elegido  diputado  de  Corles  bor  lá  provincia 
eo   qué  exerce  sU  cai-go.  r  j 

ART.  cjg  Él  secretario  extetiderá  el  acta  de  lá^  eíedciónés, 
^ue  con  el  firmaran  el  presidente  y  todos  íos  electores 

ART.  9^.  En  seguida  otorgafirt  todos  loS  etecbreá  sin  excü- 
^a  alguna  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  diputados  podares  amplios, 
isegUrt  a  formula  siguiente,  entregándose  á  Cada  diputado  su  cbf ' 
Respondiente  jiódér  para  presentarse  en  las  (JórteS. 

ART.  100.  Los  poderes  estarán  concebidos  eh  estos  términos: 
,,Ií,n  la  ciudad  b  villa  de....á....dias  del  tiles  de....del  ano  de.... 
eh  Jas  saas  de.  hallándose  congregados  los  señores  f  aquí  se 
pondí-án  los  nombres  del  presidente  y  de  los  electores  de  partido 
que  forman  lá  junta  electoral  de  la  próvindá  )  dixeroh  ante  mí 
el  infrascrito  escribano  y  testigos  al  efecto  convocados,  que  ha^ 
biendose  procedido  con  atreglo  á  la  Constitución  política  de  la 
Monarquía  española,  al  nombramiento  de  loS  electores  parro* 
quiales  y  de  partido  con  todas  Jas  solemnidades  prescritas  pdí  k 
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mí«*na  Constitución  ,  como  constaba  de  las  certifíczcjoncs  que 
originales  obraban  en  el  expediente  ,  reunidos  los  ex. Tesados 
-electores  de  los  partidos  de  la  provincia  de.,.,  en  el  día  de....  del 
mes  de  ...del  presente  año,  bebían  hecho  el  nombran  iento  de 
los  diputados  que  en  nombre  y  representación  de  eíta  provincia 
han  de  concurrir  á  Iss  Górtcs,  y  que  fueron  electos  por  diputados 
para  ellas  por  esta  provincia  los  señores  N.  N.  N.,  como  resulta 
del  acta  extendida  y  firmada  por  N.  N.  :  que  en  su  conseciiencia 
Tés  otorgan  poderes  amplios  á  todos  jwntos,'  y  á  cada  uno  efe  por 
si,  para  cumplir  y  desempeñar  las  ?.vígustas  funciones  de  su  en- 
cardo, y  para  que  con  los  demás  diputados  de  Cortes ,  como 
representantes  de  la  Nación  espsnoja,  puédala  acordar  y  resol- 
ver quanto  eritcndseren  conducente  al  bien  general  de  ella  ea 
uso  de  las  facultades  que  la  Constitución  determina  y  dentro  de 
los  límites  que  la  misma  prescribe,  sin  poder  derogar,  altfrar 
ó  variar  en  manera  alguna  ninguno  de  sus  artículos  baxo  nin- 
gún pretexto;  y  que  los  Otorgantes  se  obligan  per  sí  mismos  y 
á  nombre  de  todos  los  vecinos  de  esta  provincia  en  virtud  de 
las  facultades  que  les  son  concedidas  como  electores  nombra- 
dos para  este  acto,  á  tener  por  válido,  y  obedecer  y  cumplir 
«juanto  como  tales  diputados  de  Cortes  hicieren  y  se  resqlvjere 
j^r  estas  con  arreglo  á  la  Constitución  política  de  la  Monarquía 
española.  Asilo  expresaron  y  otorgaron  ,  hallándose  presentes 
como  testigos  N.  N. ,  que  con  los  señores  otorgantes  lo   firma» 

ion  :  de  que  doy   fe." 

ART.  loi.  El  presidente,  escrutadores;  y  secretario  remiti- 
rán inmediatamente  copia  firmada  por  los  mismos  del  acta  de 
las  elecciones  ala  diputación  permanente  délas  Cortes,  y  ha- 
rán que  se  publiquen  las  elecciones  por  medio  de  la  imprenta, 
lemitiendo  un  exemplar  á  cada  pueblo  déla  provincia. 

ART.  102.  Para  la  indemnización  de  los  diputados,  se  les 
asistirá  por  sus  leípectivas  provincias  con  las  dietas  que  las  Cor- 
tes en  el  segundo  año  de  cada  diputación  general  señalaren  pa- 
ra la  diputación  que  le  ha  de  suceder;  y  á  los  diputados  de  ul- 
tramar se  les  abonará  ademas  lo  que  parezca  necesario,  ajui- 
cio de  sus  respectivas  provincias,  para  los  gastos  de  viage  de  ida 

y  vuelta. 

ÁRT.  103.  Se  observará  en  las  juntas  electorales  de  provin- 
cia todo  lotjue  se  prescribe  en  los  artículos  55,  56,  57  y  58, 
á  excepción  de  la  que  previene  el  artículo  328, 

CAPITULO  VI. 

De   la  celebración  de  las  Córus, 

ART.  104.  Se  juntarán  las  Cortes  todos  los  años  en  la  ca- 
pital del  rcyno,  en  edificio  destinado  á  este  solo  objeto.^ 
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ART.  T05.  Quando  tuvieren  por  conveniente  trasladarse  á 
otro  lugar,  podrán  hacerlo  con  tal  que  fea  s  pueblo  que  no  dis- 
te de  1^  capital  mns  que  doc<2  leguas,  y  que  convengan  en  la 
traslación   !.is  dos  terceras  parte?  de   les  diputados   presentes. 

ART.  106.  Las  sesiones  de  las  Cortes  en  caca  ario  durarán 
tres  meses  cúr)S,ecutivos,  dando  principio  el  diá  pumero  del  mes 
de.  Marzo. 

ART.   107.     Las  Cortes  podrán  prorogsr  sus  sesiones  qiían- 
-domas  por  otfo  mes  en  solos   dos  casoí:    primero,    á  pet¡;¿ion 
del  Rey  ;  segundo,  5Í  las  Cortes   lo  creyeren  necesario   por- una 
xesülucion  de  las  dos  terceras  partes  de  los  diputados. 

ART.  108.     Los  diputados  se  renovarán  en  su  totalidad  cada 

dos    años. 

ART.  109.  Si  la  guerra  ó  la  ocupación  de  alpiina  parte  del 
territorio  de  la  Monarquía  por  el  enemigo,  impidieren  que  se 
presenten  á  tíenipo  todos  ó  algunos  de  los  diputados  dé  una  ó 
mas  provincias  V  serán  suplidos  ¡os  que  falten  por  los  anteriotes 
diputados  de  la?  respectivas  provincias,  sorteando  entre  sí  hasta 
completar  el   número  que  les  corresponda. 

ART.  iro.  Los  diputados  no  ^-odrán  volver  á  ser  elegidos, 
sino  mediando    otra   diputación. 

ART.  III.  Al  llegar  los  diputados  á  la  capital  se  presenta- 
tan  á  ia  diputación  permanente  de  Cortes,  la  que  hará  sentar 
sus  Rómbies  y  el  de  la  provincia  que  los  ha  elegido  ,  en  un  re« 
gistro  en   la  secretaría   de  las    mismas  Cortes. 

ART.  112.  En  el  ario  de  la  renovación  de  los  diputados,  se 
celebrará  el  dia  quince  de  Febrero  á  puerta  abierta  la  primera 
junta  preparatoria,  haciendo  de  presidente  el  que  loiea  de  la 
diputación  permanente  ,  y  de  secretarios  y  escrutadores  los  que 
nombre  la  misma  diputación  de  entre  los  restantes  individuos 
que  la  componen.  - 

ART.  113.     En   esta  primera  junta  presentarán  todos  los  di- 

piitados  sus  poderes,    y  se  nombrarán  á  pluralidad  de  votos  dos 

•comisiones,    una  de   cinco  individuos  ,  para   que   examine    los 

poderes  de  todos  los  diputados,  y    otra  de   tres,  para  que  exáv 

rriine  los  de  estos  cinco  individuos  de  la  comisión. 

ART.  114.  El  dia  veinte  del  mismo  Febrero  se  celebrará 
también  i  puerta  abierta  la  segunda  junta  preparatoria,  en  la 
que  las  dos  comisiones  informarán  sobre  la  legitimidad  de  los 
poderes,  habiendo  tenido  presentes  las  copias  de  las  actas  de 
ias   elecciones   provinciales, 

ART,  1 15.  En  esta  junta  y  en  las  demás  que  sean  necesarias 
hasta  él  dia  veinte  y  cinco,  se  resolverán  deíinitivamente  ,  y  á 
pluralidad  de  votos,  las  dudas  que  se  susciten  sobre  la  legitimi. 
dad  de  los  poderes  y  calidades  de  los  diputados.  ^ 

ART.  nó.  En  el  ano  siguiente  al  de  la  renovación  de  los 
diputados  se  tendrá  la  primera  junta  preparatoria  el  dia  veinte 
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de  Febrero,  y  hasta  él  veinte  y  cinco  las  qué  se  crean  wch^ 
Siirias  para  resolver,  e'n  el  modo  y  forma  que  se  ha  evore-^ado 
€n  los  tres  ártiailos  precedentes.  Sobre  la  legitimidad  de  íos^po- 
dere?  de   ios  diputados   que  de  nuevo  se  presenten. 

ÁRT.  ny.  En  todos  los  anos  ej  día  veinte  y  cinco  de  l'e- 
brérose  celebrará  la  última  junta  preparatoria,  en  la  que  ^i 
hará  por  todos  los  diputados,  poniendo  la  mano  cobr^  los  can- 
tos Evangeho^,^  el  jmámento  sigúie-nte:  ¿Juráis  defender  y 
conservar  la  Religión  católica  ,  apostólica,  romana,  sin  admi- 
tir  otra  álg.^na  en  el  reyno>-.  É,  Si  juro,  wh  Juráis  cnardar 
y  hacer  guardar  religiosamente  la  Constitución  pob'tica  de  lá 
Monarquía  esparrola  ,  sancionada  por  las  Cortes  éenerales  y 
extraordinarias  de  la  Nación  en  el  año  de  mil  ochocientos  y 
doce?-^K.  Sí  juro. -^¿Jarais  haberos 'bien  y  fielmente  en  el 
encargo  qne  la  Nación  os  ha  encomendado  ,  mirando  en  todo 
pot  el  bien  y^  prospeiidád  de  la  misma  Nación?^  R.  Sí  juro.H^ 
Sj  así  lo  hiciereis,  Dioá  os  !o  premie  ,  y  si  no,  os  lo  de- 
mande. 

ART.  jig.  Én  seguida  se  procederá  á  eíegír  dé  entre  !ol 
mismos  diputados,  por  escrutinio  secreto  y  á. pluralidad  absolu- 
ta  de  votos,  un  presidente,  un  vicepresidente  y  qiiátro  secteta- 
nos,  con  lo  que  se  tendrán  por  constituidas  y  formadas  las  Cór- 
^^\-v>!p  '^'P"'^^T   permanente  cesará  eñ  todas  sus  funciones^ 

AKl.  IÍ9.  Se  nombrará  en  el  mismo  dia  una  diputación  dé 
vemte  y  dos  individuos ,  y  dOs  de  los  secretarios  ,  para  qué 
pase  a  dar  parte  al  Rey  de  hallarse  constituidas  las  Cortés  v 
del  presidente  qué  han  elegido,  á  fírt  de  que  manifieste'  sí 
asistirá  ala  apertura  de  las  Cortes  ,  qué  se  celebfará  ei  diá 
primero  de  Marzoi 

,    ART,   120.     Si   el  Rey  se  hallare   fuera  dé  ía  capital,  se  I^ 
hará  esta  participación  por  escrito ,  y    el  Rey   contestará   del 

mismo   modo. 

ART.  121.  El  Rey  asistirá  por  si  mismo  á  la  apertura  d¿ 
las  Cortes,  y  si  tuviere  impedimento,  la  hará  el  preq'dente  el 
día  señalado.  Sin  que  por  ningún  motivo  nUeda  diferirse  cara 
otro.  Las  mismas  formalidades  se  observarán  para  el  actO  de 
cerrarse   las  Cortés. 

ART.  122»     En  lasala  délas  Cortes  entrará  el  Rey  sin  íruar- 
dia,  y   solo  le  acompañarán  las  perfOnás  que  determine  el  cere- 
momal  para  el  recibimiento  y  despedida   del  Rey,  que  se  pres 
criba  en  el  reglamento  del  gobierno  interior  de  las  Cortes 

1    ^/í  :    \^^-     ^'  ^'^^  ^^'^  ""  discurso,  en  el  que  propondrá  á 
las  Cortes  lo  que  crea  conveniente,    y  al  que  el  presid^nf  con 
testara   ch  términos  generales.  Si  no  asistiere    cl  Rey      remitirá 
su  disc;iirso  al  presideiite,  para  que  por  este  se  lea  en  bs  Cortes. 
AKl.    124,     Las  Cortes  no  podrán  deliberar  en  la  presencia 
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ART.  125.  En  los  casos  éh  que  tos  secrebríos  <Jét  Deipa- 
cho  hagan  á  las  Cortes  algunas  propuestas  á  nonnbre  del  Rey, 
asistirán  alas  discusiones,  quando  y  del  modo  que  las  Cóítes 
determinen,  y  hablarán  en  elias^  pero  no  podrán  estar  presen- 
tes á  la  votación. 

ART.  126.  Las  sesiones  de  las  Cortes  íerán  públicas,  y  solo 
en   los  cases  que  exijan   reserva,  podrá  celebrarse    sesión  secreta. 

ART.  127.  En  las  discusiones  de  las  Cortes  y  en  todo  lo  dé- 
mas  que  pertenezca  á  su  gobierno  y  orden  interior,  se  úlserva- 
rá  el  reglamento  que  se  forme  por  estas  Cortes  generales  y  ex- 
tracrdinarjas  ,  sin  perjuicio  de  las  reformas  que  las  sucesivas 
tuvieren  por  conveniente  hacer  en  él. 

ART.  128.  Los  diputados  serán  inviolables  por  sus  opinio- 
nes, y  en  ningún  tiempo  ni  caso,  ni  por  ninguna  autoridad 
podrán  ser  reconvenidos  por  ellas.  En  las  causas  criminaleí, 
que  contra  eüós  se  intentaren  ,  no  podrán  ser  juzgados  sino  po.í 
el  tribunal  deCórtts,  en  el  modo  y  forma  que  se  prescriba  en 
el  reglamento  del  gobierno  interior  de  las  mismas.  Durante  lás 
sesiones  de  las  Cortes  y  un  mes  después,  los  diputados  no  po- 
drán ser  demandados  civilmente,  ni   executados  por    deudas. 

ART.  129.  Durante  el  tiempo  de  su  diputación,  contado 
para  este  efecto  desde  que  el  nombramiento  conste  en  la  per- 
jwanente  de  Cortes,  no  podrán  los  diputados  admitir  para  sí, 
ni  solicitar  para  otro  empleo  alguno  de  provisión  del  Rey,  ni 
^ün  sscenso,  como   no  sea   de  escala  en  su  respectiva  carrera. 

ART.  130.  Del  mismo  modo  no  podrán,  durante  el  tiempo 
de  su  diputación  y  i\n  año  después  del  último  acto  de  sus  fun* 
cienes,  obtener  para  sí  ni  solicitar  para  otro  pensión  ni  con* 
decoración  alguna,  que  sea  también  de  provisión  del  Rey, 

'  CAPITULO  VIL 

De  las  facultades  de  las  Cortes, 

ART.  Í51.     Las  facultades  de  las  Cortes  son— 

ífimera  :  Proponer  y  decretar  láS  leyes,  é  interpíetarlas  y 
derogarlas  en  caso  necesario. 

Segunda:  Recibir  el  juramento  al  Rey^  al  l*rindpe  dé 
Asturias,   y  á  la  Regencia,  como   s«  previene  en  sus  lugares. 

Tercera:  Rejolvcr  qualquiera  duda  de  hecho  ó  de  dere- 
cho, que  ocurra  en  orden  á  la  sucesión  á  la  corona. 

Quarta  ;  Elegir  Regencia  ó  Regente  del  reynó,  qtiándo  !& 
previene  la  ^Constitución  ,  y  señalar  las  limitaciones  con  que  la 
Regencia  ó  él  Regente  han   de  exercer  la  autoridad  real. 

Quinta ;  Hacer  él  reconoeirñient^  público  del  Príncipe  de 
Asturiaj, 
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Sexta:  Nombrar  tutor  al  Rey  menor,  quando  lo  previene 
la    Conhtiitucion. 

Séptima:  Aprobar  antes  de  su  ratificación  los  tratados  da 
z\hnz2i    üf'ensiva,   los  de   subsidios^  y  los  especial&s  de  comercio. 

Octava:  Conceder  ó  negar  la  admisión  de  tropas  extran- 
geras   en    el   reyno.  . 

Novena:  Decretar  la  creación  y  supresión  de  plazas  en  los 
tribunales  que  establece  la  Constitución;  é  igualmente  la  crea- 
ción ,  y    supresión    de  los  oticios  públicos. 

Décima  :  Fixar  todos  los  años  á  propuesta  de!  Rey  las  fuer- 
zas de  tierra  y  de  mar  ,  determinando  ¡as  que  se  hayan  dá  te- 
ner en  pie  en  tiempo  de  paz  ,  y  su  ñumerito  erí  tiempo  de 
guerra. 

■    '  Undécima:     Dar    ordenanzas   al  exército  ,  armada    y    mili- 
cia nacionaF  en  todos   los    ramos  que  los  constituyen. 

Duodécima:     Fixar  los  gastos  de   la  administración    pública. 

Décimatercia :  Establecer  anualmente  las  contribuciones  é 
rjir,  puestos. 

Décimaquarta :  Tomar  caudales  á  préstamo  en  casos  de 
necesidad   sobre   el  crédito   de   la    Nación. 

Décimaquinta  :  Aprobar  el  repartimiento  de  las  contribu- 
(EÍones  entre   las  provincias, 

Décimasextá :     Examinar  y  aprobaí   las  cuentas    de  la  iaw 
iliersion  de  los  caudales  públicos. 
.  Dédmaséptima :    Establecer    ías  aduanas   y  aranceles  de  dfi-« 
Techos.  . 

.    Décimaoctava  í     Disponer  lo  conveniente   pata  la    admínis-' 
tracion,   conservación   y  enagenacion  de  los   bienes  nacionales, 

Déeimanona:  Determinar  el  valor,  peso,  ley,  tipoy  de- 
nominación  de   las  monedas. 

Yigciima  :  Adoptar  el  sistema  que  se  juzgue  mas  cómodo 
y   justo  de   pesos  y  medidas. 

ViRésImaprima  :  Protpover  y  fomentar  toda  especie  de  in^ 
dustria  >,  y  remover   los  obstáculos  que;  la   entorpezcan. 

Yigésimasegunda  :  Establecer  el  plan  general  de  enseíían- 
23  pública  en  toda  la  Monarquía,  y  aprobar  el  que  ée  forme 
para  la   educación   del   Príncipe   de  Asturias, 

Vigésimatercia  :  Aprobar  los  reglamentos  generales  para  íji 
jj),olicía   y  sanidad  del  reyno. 

.  Vigcáimaquarta :     Proteger    la    libertad   política  de    la  imr 
prent%  •;  '. 

Vigéslmaqijínta :     Hacer  efectiva  la    responsabilidad   de    los 
^secretarios  del  Despaciio   y   demás  empleados  públicos. 
.^    Vigcsimasexta  :     Por  último,   pertenece  á   las  Cortes  dar    ó 
negar  su   consentimiento  ep.  todos  aquellos  casos  y  actos ,  para 
los  "que  s©  previene  en  la  Constitución  ser  necesario. 
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■     '      '     CAPITULO  Vflí.     .      '■  ..  :;;? 

Be  h  fomuion  de  las.  l¿ps  ,   y  de  k  sanción  uah- 


U.^r^:   '^?^*     'í'ü^o  ^¡prnado  tiene  Kr  facultad  de  píopone^á 
;as  Cortes  , os  proyectos  de  ley,  haciéndolo  por  escrito,  y  ex' 
,  po.niendo   ¡3s  razones  en    qoe  se  funde.  *  7  ^'^ 

l.íi^^'^í'  ^^'^'  "^^f  "^'^^  ^  ^^  ^^^"^^  después  de  pfcsentádó  v 
lado^  .1  ^ proyecto  de  ley  ,  se  leerá,  por  .eoínda  ve/,  y  Jas  Cór^. 
tes  dehbcrEráh  s,  se  ndmlte  ó   r^o  á  discDsiofl.  X  '^^  ^«"^ 

fn  Veo,!;;  J-"^^'*  •  f  í^''^'^^^  ^  discusión,  si  H  gríivedad  del  asun. 
.to  lepmieíe  a  ,a,c,o'  de  13&  Có.tel ,  que  pase  previamente  á 
.una  comisión  ,   se   execu tañí  así.        -  ^        ^ 

.j'^^'^-    ^35-     Quatro  aias  alómenos  después  de  admitido  á 

ART.  136.  Llegado  'el  dia  señalado  para  ta  discusión,  abra- 
Sót     '■  P'"^'^''^^  '"  ^"  ^^^^íi'^^^»  y  ^"  cada  uno  de  sus  ar- 

AÉT.  137  Las  Cortes  decidirán  quando  la  materia  estcí  su- 
ficéntemente  discutida  ,  y  decidido  que  lo  está,  se  resolverá  s¡ 
lia    lugar  o  no  i  la   votación. 

.  4^^^^-  /38.  pecidído  ^ue  ha  íügár  á  la  votación,  se  proce- 
derá a  ella  inmediatartiente,  admitiendo  6  desechando  en  todo 
:ó  en  parte  el  proyecto,  ó  variándole  y  modificándole,  senun  las 
obser^v.ciones  que  se  hayan    hecho  en  la  discusión.        ^ 

AKl.  139.     La  votación  se  hará  á  pluralidad  absoluta  de  vó- 

í:  y  P^''^  pi^óceder  á  ella,  será  necesario  que  se  hallen  pre- 
sentes a  lo  menos  la  mitad  y  uno  mas  de  la  totalidad  de  loídí- 

A^T  ^^^  "^  componer  las  Cortes. 

,.  AlvT.  140.  Si  las  Cortes  desecharen  urt  proyecto  de  lev  e'n 
4iUlqu.er  estado  de  ^u  exáo.en,  ó  resoMeren  que  no  debe  pro- 
cederse  ,3  la  votación,  no  podrá  volver  á  proponerse  en  el  mis- 
.1310  -ano. 

,  A^RT.  141,  ^i  hubiere  sido  adoptaao,  se  ejftenderá  por  dú- 
^pilcado  en  forma  de  ley  ,  y  se  leerá  en  las  Cortes;  hecho  16 
qual  ,  y  ñrmados  ambos  originales  por  el  presidente  y  dos  se- 
crétanos, serán  .presentados  inmediatamente  al  Rey  Por  unü 
diputación.  \    ^ 

"adt*   ^'^^*     ^^  ^^^  ^'^"®  '^  sanción  de  las  leyes. 
;    =ART,   143.     Ba  el  Rey  la  sanción  por  esta  fórmula,   firmada 
de  Sil:   mano ;" -Publíqiiese  como  ley. ,, 

ART.  144.  Niega  el  Rey  la  sanción  por  esta  fórmula,  ioual- 
mente  firmada  de  ^u  mano  :  ^^Vuelva  á  las  Cortes;,,  acompa- 
sa 1140  ai  mismo  tiempo  una  eafposicion  délas  razones  que  ha 
tenido  para ,  negarla,       :  ^      - 
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ART.  14^.  Tendrá  t\  Rey  treinta  ém  para  uSar  de  esta 
preroeativa  ;  si  dentro  de  ellos  no  hubiere  dado  ó  negado  la 
sanción  ,  por  ci  mismo  hecho  se  entenderá  que  !a  ha  dado ,  y 
In  dnrÍ!  en  efecto. 

ART.  146.  Dsda  ó  negada  la  sanción  por  el  Rey,  devolve- 
rá á.  ias  Cóftes  uno  de  ¡os  dos  oripinalcs  con  la  fórmula  respec- 
tiva, para  darse  cvienta  en  ellas.  Este  original  se  conservará  en 
el  arcliivo  de  las  Cortes,  y  el  duplicado  quedará  ^en  poder  del 
Rey.  ^  ■        ^ 

ÁRT.  147.  vSi  el  Rey  negare  la,  sanción  ,  no  se  volverá  á 
tratar  del  mismo  asunto  en  las  Cortes  de  aqtaei  añoí  pero  po- 
drá hacerse   en   las  del  íiguicnte.- 

ÁRT.  T48.  Si  en  las  Cortes  del  siguiente  año  fuere  de  nue- 
vo propuesto,  admitido  y  aprobado  el  mismo  proyecto,  prosen* 
tado  quescs  a!  Rey,  podrá  dar  la  sanción  <S  negarla  segunda 
vez'  en  los  términos  de  los  artículos  - 143  y  144;  y  en  el  último 
ca<o,    no  &c   tr^ít-irá  de!   mismo   asunto  en  aquel  ano. 

ART.  Í49.  Si  de  nuevo  fuere  por  tercera  vez  propuesto,  ad* 
mitido  y  aprobgdo  el  mismo  proyecto  en  las  Cortes  del  siguien- 
te ano,  por  e!  mismo  hecho  se  entiende  que  el  Rey  da  la  san-" 
cion,  V  presentándosele ,  la  dará  en  efecto  por  medio  de  la  fór- 
mula expresada  en  el   artículo   143.  - 

ART.  150.  Si  antes  de  que  espire  el  término  de  treinta  días, 
en  que  el  Rey  ha  de  dar  ó  negar  Ln  sanción  ,  llegare  el  dia  en 
que  las  Cortes  han  de-»  terminar  sus- sesiones^  el  Rey  la  dará  ó 
regará  en  los  ocho  primeros  de  las  sesiones  de  las  siguientes 
Cortes:  y  si  este  término  pasare  sin  haberla  dado  ,  por  esto  mis- 
mo se  entenderá  dada,  y  la  dará  en  efecto  en  la  forma  prescri- 
ta; pero  si  el  Rey  negare  la  sanción,  podían  estas  Cortes  tratar 
del   mismo  proyecto. 

ART.  151.  Aunque  después  de  haber  negado  el  Rey  la  san- 
ción á  nn  proyecto  de  ley,  se  pasen  alguno  ó  algunos  aríoí  sin 
que  se  proponga  el  mismo  proyecto,  como  vuelva  á  suscitarse 
en  el  tiempo  de  la  misma  diputación,  que  le  adoptó  por  la  pri- 
mera vez,  ó  en  el  de  las  dos  diputaciones  que  inmediatamente 
Ja  subsigan,  se  entenderá  siempre  el  misma  proyecto  para  los 
efecto?  de  la  sanción  del  Rey,  de  que  tratan  los  tres  artículois 
precedentes;  pero  si  en  la  di:racion  de  las  tres  diputaciones  ex- 
pre.'adas  no  vo!vi?re  á  proponerse,  aunque  después  se  reproduz- 
ca en  los  príjpios  términos,  se  tendrá  por  proyecto  nuevo  para' 
los   efectos  indicados. 

ART.  1x^2:.  Si  la  segunda  ó  tercera  vez  que  se  propone  el 
proyecto  dentro  del  término  que  prefixa  el  artículo  precedente, 
fuere  desfchado  por  las  Cortes,  en  qualquier  tiempo  que  se  re- 
produv:ca  después,  se  tendrá  por  nuevo  proyecto. 
í.  .  ART.  153.  Las  leyes  se  derogan  con  las  mismas  formalida- 
des y  por  los   mismos  trámites  que  se  establecen. 
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CAPITULO  IX. 
Dt  h  promutgádon  4¿  las  téyeh 

Kkt,  1 54.  PubUcádaí  h  ley  eft  las  Cortes ,  §e  dafl  de  é1Í5 
aviso  al  Rey ,  para  que  se  proceda  inmediatamente  á  siA  pro- 
mulgación solemne. 

ART.  755.  El  Rey  para  promulgar  las  leyes  usará  át  la 
fórmula  íigi^ente:  N.  (el  hombre  del  Rey  )  por  la  gracia  de 
Dios  y  por  la  Constitución  de  la  Monarquía  española,  Rey  de 
las  Españzs ,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendie- 
ren ,^  sabed  í  Que  las  Cortes  han  decretado  ^  y  Nos  sancionamos 
lo  siguiente  (  aquí  el  texto  literal  ds  la  ley  )í  Por  tanto  manda- 
mos á  todos  los  tribunales  ,  justicias ,  gefes  ^  gobernadores  y  do- 
mas autoridades^  así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas ,  de 
qualquiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar^ 
cumplir  y  executar  la  presente  ley  en  todas  suá  partes.  Tendréis- 
lo  entendido  para  su  cumplimiento  »  y  dispondréis  se  imprima  ^ 
publique  y  circule.  (  Va  dirigida  al  secretario  del  Despacho  reí* 
pectivo.  ) 

.  AR'f.  156.  Tocias  las  leyes  ?e  cífeuíarán  de  mandato  del 
!Rey  por  los  rcspeíítivos  secretarios  del  Despacho  directamente 
á^  todos  y  cada  uuo  de  los  tribunales  supremos  y  de  las  provin* 
cías  i  y  demás  gefes  y  autoridades  superiores »  que  las  circula* 
rán  á  las  subalternas.  r 

/ 

CAPITULO  X. 

H   k  diputación  perúiáñmté  h  Cértsi» 

ART.  157/.  Antes  de  Separarse  las  Córte§  nombrarán  una  di- 
putación ,  qiáe  se  llamará  diputación  permanente  de  Cortes  ^ 
compuesta  ¿e  ^iete  individuos  de  su  seno,  tres  de  las  provincias 
de  Europa  y  tres  de  laá  de  ultramar  ,  y  el  séptimo  galdrá  pot 
suerte  entr^  un  diputado  de  Europa  y    otro  de  ültiamar. 

ART.  1/58.  Al  mismo  tiempo  nombrarán  las  Cortes  dos  su- 
plentes pa/fa  esta  diputación,  uno  de  Europa  f  otro  de  ultramar* 

ART.  /Í59.  La  diputación  permanente  durará  de  unas  Cóí- 
tes   ordiiiarias  á   otras. 

ART«   160.    Las  facultades  de  está  diputación  son»** 

Prir/ícfa:  Velar  sobre  la  observancia  de  la  Constitución  y 
de  \Tt%  leyes,  para  dar  cuenta  á  las  próximas  Cortes  de  las  in- 
fracf¡;iones  que   haya  notado. 

Stegunda  :  Convocar  á  Cortes  extraordinarias  ctt  los  casos 
preíscritos  por   la  Constitución, 
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Tercera  í  Desempeñar  las  funciones  que  se  señalan  en  los 
artículos    lis    y    íi:i. 

Qnarta  :  Plisar  aviso  á  los  diputados  suplentes  para  que 
concul-ranen  lugar  de  los  propietarios ;  v  ;i  ocurriere  el  falle- 
cimicnto  ó  imposibilidad  absoluta  de  propietarios  y  suplentes 
de  una  provincia.  Comunicar  las- correspondientes  órdenes  á  U 
misma,   para  que  píoceda  á. nueva  eleGcion, 

CAPITULO  XL  - 

JOe  ks    Cortes  tur aor diñarlas,- 

-i,  AkT»  réík  tas  Cortes  extraordinarias  se  compondrán  de 
los  mismos. diputados  que  forman  ías-  ordinarias,  durante  los 
dos  arios  de  su   diputatdon. 

,  ART\  162.  La  diputación  ptimt\twtt  cíe  Cortes  las  convo- 
•  Uárá  con  señalamiento  de  dia  en  los  tres  casos  siguientes  t--i 

Primero:  Quandd  vacaje  la  corDm.\'i 
.Segundo:  Quandio^  el  key  se  imposibilitare  dé  quaíquierá 
ttiodo  para  el  gobierno ,  ó  quisiere  abdrcar  la  corona  en  el  su- 
cesorj  estando  autorizada  en  el  primei' caso  la  diputación  parü 
tomar  todas  las  medidas  que  estime  Gonveni'sntes^  á  fin  de  ase- 
gurarse de  la   inhabilidad  del  Rey. 

^  Tercero  r^  Quando  en  circunstaneía's  críticas  y  por  negocios 
arduos  tuviere  el  Rey  por  conveniente  que  se  congreguen,  y  16 
participare  así  á  la  diputación  permanente  de   Cortes. 

AR1\  163.  Laá  Cortes  extraordinarias  no  entenderán  sino 
en  el  ^objeto  para  que  han  sido  convocadas. 

ART»  164.  Las  sesiones  de  las  Cortes  extraordinarias  co- 
menzarán y.  se  terminarán  cotí  las  mismas  formííHidades  que  laá 
ordinarias. 

ART.  165.  La  celebración  de  las  Cortes  extraordinarias  no 
estorbará  la  elección  de  nuevos  diputados  en   el    tiempo   pres« 

ART*  t66.  SI  las  Cortes  extraordinarias  no  hubieren  .con- 
cluido sus  sesiones  en  el  dia  señalado  para  la  reunión  de  las  or- 
dinarias ,  cesarán  las  primeras  en  sus  funciones^  y  las  ordina- 
rias continuarán  el  negocio  para  que  aquellas  fue  ton  convo- 
cadas. 

'  J'  /^7'  La  diputación  permanente  de  Cortes  continua- 
ra en  las  funciones  que  le  están  señaladas  en  los  artiVMlos  iii 
^  112,  en  ei  caso  comprehenclido  en  el  artículo  prect^dente. 
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GÁÍ^ÍTÜLO  I. 

Jye  U  invióláhiñdad  M  Ré^  y    ie  ¡ú    autoridad. 


hn^5J*    •!^'  '^''  P^'-^^iJá  .^'^  ^^y    es  Sagrada  é  ínvíoíable,  ^^ 
no  .e?ta  sujeta    a    resDonsabilidad.  '  ^ 

tólta^'^'    '^^'     ^'    ^'^  ^'"^'^  '^  tratamiento  dé  Magestad  Ca« 

^v.'?^5'^^  '^°*  La  potestad  de  hacer  éxecutarlas  leyes  reside 
e^clüsivamemé  en  el  Rey,  y  sú  autoridad  se  extiende  á  todd 
juanto^  conduce  a  la  conservación  del  órdeh  público  en  lo  inte- 
í!or  yalá  segundad  del  Estadd  en  lo  exterior,  conforme  á  lá 
Constitución  y  á  las  leyes. 
.ART.   ir7í.     Ademas  de  lá  pféroj^atívá  qué  compete  al  Re/ 

¿l!í"?i°"f  f  -T'.  ^  P''oí^^''g''í^íáS  ,  le  corresponden  comí 
principales  las  facultades  siguientes  m  f  ^ 

^  Primefa:  Expedir  los  "decretos  ,  reglamentos  é  instrucción 
íieá  que  crea  conducentes   para   la  ejecución  de  las   leyes. 

fst^nñ  .  '  vf'  '''  V-  '"  ^°^«  ^'  ^^^"^  ^^  administró 
pronta  y  cumplidamente  lá  |usticia. 

^  Tercera  í     Declarar    la   guerra  ,   y  Hacer  y  ratificar  lá   paz, 
daiTdo  después   cuenta    documentada  á   las    Cortes- 
^¡.^.c''^' \- ^•''"^'"■''  ^°'   '^'Sistrádos  de  todos  los  tribunales: 
civ^es^  y  criminales,  á   propuesta   del  consejo  de  Estado. 

Quinta:     Proveer  todos  loí  empleos  civiles  y  militares. 

Sexta  í  Presentar  para  todos  los  obispados  ,  y  para  todaá 
ras  dignidades  y  beneficios  eclesiásticos  de  real  patronato,  á 
propuesta  del   Consejo  de  Estado.  ' 

tJ^^!Z'  ^r'':^''  ^'°"°'"  y  distinciones  de  toda  clase, 
con   arreglo   a  las  leyes. 

Octava:     Mandar  los  exércitos  y  armadas ,  y   nombrar  los 
v^eneraiCs» 

Novena  :  Disponer  de  la  fuerza  arriíada ,  dístrlbuyéndcía 
como    mas  convenoa* 

1.  '^^'''T  ''  .  ■^"■'='°  ^'''^  relaciones  diplomáticas  y  comercia- 
nte" ^'■'"^f -potencias ,  y  nombrar  ios  embarcadores,  mí. 
nistros  y   cónsules* 


i  ^v 


ia..';isaiB<ií('Jü  üc 


\/ 


(24) 

Undécima  ;  Cuidar  de  la  fabricación  de  la  moneda  ,  en  la 
que   se    pnndrá  su    bu?to   y    su  nombre. 

Duodécima  :  Becrefsr  !a  inversión  de  los  fondos  destina- 
dos    a  cada  .>no  de    los  ramos  de  ía  administración  pdblica. 

Tecimatercia  :  Indultar  á  los  deünqüentes  ,  con  arreglo  á 
las    leves.  '  o 

^  Décimaquarta  :  Hacer  á  las  Cortes  las  propuestas  de  leyes 
o  de  refr^rmas  que  crea  conducentes  al  bien  de  la  Nación,  pa- 
ra  que   deliberen   en    la  forma   prescrita. 

Béarnaquinta :  Conceder  el  pase  ,  ó  retener  los  decretos 
conciliares  y  bulas  pontificias  con  el  ccnsertimlento  de  lasCór- 
tes  Si  conrienen  dispoficiones  generales;  oyendo  al  consejo 
de  Estado,  «i  versan  scbre  negocios  particulares  ó  giibernatl- 
vos;  y  SI  contienen  puntos  contenciosos,  pagando  su  conoci- 
miento y  decisión  al  supremo  tribunal  de  justicia  ,  para  que  re- 
suelva   con    arreglo   á  las  leyes.  ^        1    , 

pécim3<exía:  Nombrar  y  separar  libremente  los  secré- 
tanos de  Estado    y   del    Despacho. 

ART.   172.     Las  restricciones  de  la  autoridad   del  Rey  son 

las  siguient(SH»*  ' 

Primera;  No  puede  el  Rey  impedir,  baxo  ningún  pretex- 
to ,  la  celebración  de  'as  Cortes  en  las  épocas  y  casos  señalados 
por  la  CoDílitucion,  ni  suspenderlas ,  ni  disolverlas,  ni  en  ma- 
rera alguna  en-,bara?ar  sus  sesiones  y  deliberaciones.  Los  que 
le  acon?eJ3sen  ó  auxiliasen  en  qualquiera  tentativa  para  estos 
actos,  son  declarados  traidores  ,  y  serán  perseguidos  como 
tales,  '  *       c. 

Segunda  :  No  puede  el  Rey  ausentarse  del  Revno  sin  con- 
sentimiento de  las  Cortee;  y  si  lo  hiciere ,  se  entiende  que  ha 
abdicado    la    corona. 

^  Tercera:  No  puede  el  Rey  eragennr ,  ceder  ,  renunciar, 
o  en  qualquiera  manera  traspasar  á  otro  la  autoridad  real,  ni 
alguna    de    5us    prerogativas. 

Si  por  qualquiera  causa  quisiere  abdicar  el  trono  en  el  inme- 
diato sucesor ,  no  lo  podrá  hacer  sin  el  consentimiento  de  las 
Cortes. 

Quarta:  No  puede  el  Rey  enagenar  ,  ceder  ó  permutar 
provincia  ,  ciudad  ,  villa  ó  lugar  ,  ni  parte  alguna  ,  por  peque- 
ña que   sea  ,    del  territorio  español. 

Quinta  :  No  puede  el  Rey  hacer  alianza  ofensiva  ,  ni  tra- 
tado especial  de  comcru'o  con  ninguna  potencia  extrangera  sin 
el    consentimiento   de   las  Cortes. 

Sj\t2  :  _  No  puede  tampoco  obligarse  por  ningún  tratado  á 
dar  subsidios  á  ninguna  potencia  extrangera  sin  el  consenti- 
miento de  las  Cortes. 

Séptima:  No  puede  el  Rey  ceder  ni  enagenar  los  bienes 
nacionales    sin  consentimiento  de  las  Cortes. 


}^yjv\  yjí\  yiís.^ts/¡v'^!^fí^&ñ'^^"^!ifii 


ZX- 


«*' 


(^5 ) 

Octava;     No  puede  el   Rey  impoñfef  por  si  directa  ni  indi- 
rectamente  contribuciones,   ni   hacer  pedidos  baxo    qiiálqiiiera 
■  nombre ,   ó  para  qualquief  objeto   que  sea  ♦  sino  que  siempre 
los  hm  de   decretar    las   Cortes. 

Novena  t  No  puede  el  Rey  coticedeí  privilegio  exclusivo 
á   persona   ni  corporación    alguna* 

I)ccima  t  ^  No  puede  el  Key  tomar  h  propiedad  dé  ningún 
particular  ni  corporación  ,  ni  turbarle  en  la  posesión^  uso  y 
aprovechamiento  dé  ella  ;  y  si  en  algún  caso  fuere  necesario 
para  un  objeto  de  conocida  utilidad  común  tomar  la  propiedad 
de  un  particular,  no  lo  podrá  hacer^  sin  que  al  mismo  tiempo 
sea  indemniza  jo ,  y  se  ¡e  dé  el  buen  cambio-  á  bien  vista...  de 
hombres  buenos. 

Undécima  :     No  puede  el    Rey  privar   á   ningún   individua 

de  su    libertad  ,   ni  imponerle  por  sí  pena  alguna.  El  secretario 

del  Despacho  que  firme   la  orden  ,  y  el  juez  que  la   execute  , 

^serán     responsibles  á  la  Nación  ,  y  castigados  como   reos    dá 

atentado  contra   la   libertad  individual. 

Solo  en  el  caso  de  que  el  bien  y  seguridad  del  Estado  exí* 
jan  el  arresto  de  alguna  persona,  podrá  el  Rey  expedir  órde- 
nes al  efecto  ;  pero  con  la  condición,  de  que  dentro  de  qu^ren- 
ta  y  Ocho  horas  deberá  hacerla  entregar  á  disposición  del  tri- 
I?unal  ó  ¡ues  competente. 

Duo'Jécima :  El  Rey  antes  de  contraer  matrimonio  dará 
parte  á  lüs  Cortes ,  para  obtener  $ü  consentimieíito ,  y  si  no  lo 
hiciere,   entiéndase  que  abdica  la   corona. 

ART,  173,  El  Rey  en  su  advenimiento  al  trono,  y  si  fuere 
menor,  quando  entre  á  gobarnar  el  reyno  ,  prestará  juramento 
ante  las"  Cortes  baxo  la  fórmula  siguiente  : 

*'N,  (aquí  su  nombre)  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitii* 
clon  ds  la  Monarquía  española,  Rey  de  la4  E^pañas,  juro  pof 
!Dio5  y  por  los  santos  evangelios  que  defenderé  y  conservaré  la 
religión  católica  ,  apostólica  ,  romana  ,  sin  permitir  otra  algu- 
na en  el  reyno  :  que  guardaré  y  haré  guardar  la  Constitución 
política  y  leyes  de  la  Monarquía  española ,  no  mirando  en 
quanto  hiciere  sino  al  bien  y  provecho  de  ella  :  que  no  enagq- 
haré,  cederé  ni  desmembraré  parte  alguna  del  reyno:  que  no 
exigiré  jamas  cantidad  algUna  de  frutos ,  dinero  ni  otra  cosa  , 
sino  las  que  hubieren  decretado  las  Cortes  f  que  no  tomaré  ja - 
pías  á  nadie  su  propiedad  5  y  que  respetaré  sobre  todo  la  li- 
bertad política  de  la  Nación  y  la  personal  de  cada  individuo  :, 
y  sj  en  loque  he  jurado  ó  parte  de  ello  lo  contrario  hiciere,  no 
debo  ser  obedecido,  antes  aquello  eíl  que  contraviniere,  sea 
nulo  y  de  ningún  valor.  Así  Dios  me  ayude  y  sea  en  mi  defen" 
sa  i   y  si  no ,  me  lo  demande.  „ 
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CAPÍTULO  11. 
!>£  ¡A  fucesm  á  h:  corona, 

^^^^-  ;74^  Kl  réyfe'áé  lis  Españns-esindivmble,  ysolo 
se  sucederá  en  d  trono  perpetuamente^  desde  la  promuteácíon 
de  la  Constitución  por  d  orden  recular  de  pr¡moficn!tMr.i\  re- 
presentación entre  los  descendientes  legitimes  ,  varones  y  herti- 
Dras,   de  las  líneas   qiíe  se    expresarin. 

.'•  AKT.  ly^^  _  No  pueden  ser  Reyes  de  I.is  Espánns  sino  los  que 
sean  hijos  legítimos,  habidos  en  constante  y  legítimo  malrl- 
líiomo»  .       -^       ° 

^■.J^^\'   Ü\    ^"  ^J   mismo  grado  y  línea  los  varones   prefie- 

rnh)  me)or  línea  o  de  .me,or  grado    en  Ja  misma  línea- prefi^: 
•   Vi,].'''  '''°"'¿A'^"'^^  g^^^o    posterior.  ^ 

AKi.  177.  íiJ  hijo  ó  hi,a  del  primogénito  de)  Rey,  fin  eí 
C..O  de  morir  su  padre  sm  haber  entrado'en  la  sucesión  del  rey  " 
^o  prefitre  a  los  tíos  y  sucede  inmediatamente  al  abuelo  poí 
derecho  de  representación.  uciu  pur 

rlirtí?'^!*    '^^'  •  ^'^"*^'^3  "O  se  extingue  la  línea  en  que  fstá  ra- 
dicada   la  sucesión  ,    no  entra    la  inmediata.  • 

^  AKI.    179,     El  Rey  de  las Éspañas  es  el  Sf.D.  Fernando  Víí 
deJionbon,   que   actualmente  reyna. 

c  de  án  sus  descendientes  legítimos,    así   varones  como    hen", 

■álln  Lt  t'  '^^^^^"«^^""  ^"^  hermanos  y  tios  hermanos 
de  su  pa4re  ,  asi  varones  como  hembras,  y  los  descendientes  le-^ 
gitimos  de  estos  por  el  orden  que  queda  prevenido  ,  gua  dando 
en  to^os  el  derecho  de  representación  y  la  preferencil  de  las  i^ 
neas  anteriores  a   las     posteriores.  .  •«»»  u 

íl,  tP'  '^*'  ^''  ^°''"  ^'^^'■^"  ^^^^"'^  ^^  ^a  sucesión  aqué- 
V  n'^I  rh'°  ^""'^"'^  ^"'^''"  '"^-^P^^^"^  P^^^  gobernar,  ó\a. 
^APT  t5??''n^"'^'^^'^.^'^  perderla  corona, 
se  l^ñíhn  it  r  '  '^8^;^"/  extinguirse  todas  las  líneas  que  aquí 
se  s.nalan,  las  Cortes  harán  nuevos  llamamientos  ,  corio  vean 
^ne  mas  importa  á  la  Nación,  siguiendo  siempre  e  óiden  y  re^ 
g'^^^l, suceder  aquí  establecidas.  ^  ^ 

.  A^7'  ^^^'  •.^"^"'^''  I'  ^^""^"^  '^^Va  de  recaer  inmedintamen- 
fe  o  haya  recaído  en  hembra  ,  no  podrá  esta  elegir  marido  s"n 
consentimiento  de  las  Cortes  ,  y  si  lo  contrario  LíeTe  seet 
tiende  que   abdica-  la  corona. 

.u^3d.'?^*.  En  el  caso  de  que  llegue  á  reynar  una  hembra, 
su  marido  no  tendrá  autoridad  ninguna  lespecio  del  réyno  d 
parte  alguna  en    el   gobierno.      -  i'     "  "ci  rcyno,  m 
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* ..  ,  capítulo  ni.      •.     ■ . 

í>é  íá/immr  tdad  del  Rey,  y  h  U  Regenck.  [ 

^ART.   1-85.     Ei  l^ey  es  menor  dé.  edad  hasta  los  diez  y  oeh© 

anos  cumplidos.  ^       ' 

ÁRt.  1S6.  burahte  Ja  ÍTiehor  edad  del  Rey  V será  goberria- 
áo  el   Keyno    por  nha    Kegencia. 

•  ^^-F-K  ^?^'*^°^  ■^'^^'8"^'"^^"^"'<^^3hdo  ef  Rey  se  baile 
imposíbiHudo  -de  eierceir  su  autoridad    poi-    qualduiera  causa 

ART;  r^§.  S¡  eí  Impedifcfhío  del  Mey  basare  dedos  años, 
y  ei  sucesor  inmedblo  fuei-e  hiaybr  dé  die*  y  ocho,  las  Cortes' 
podran  nombrarle  Regfenié  del  leyho  eh  lugát  de  la  Regencia. 
AKi.^  189.  ^En  los  casos  en  que  vacare  lá  coi-oná  siendo 
et  i^incipe  de  Asturias  menor  de  edad  ,  hagtá  cjue  Se  juntert- 
Jas  (cortes  extraordinarias ,  §Í  no  se  hallaren  reunidas  las  ordi- 
iriarm,  la  Regenda  provisional  sé  Coiljpondrá  de  la  ReVná 
madre,  si  lá  hubiere  ;  de  dos  diputados  de  la  dipUtadon  per- 
manente de  las  Cortes,  los  rtias  antiguos  por  orden  de  su  elec- 
aoa  en  la  diputación  ,  y  de  dos  consejeros  del  consejo  de  Es- 
todo  los  mas  antiguos,  á  saber  ,  el  decano  y  el  qué  le  siga  :  sí 
no  hubiere  Reyná  madre ,  entrará  eh  lá  Regencia  el  consejera 
«-  ^'í^f^^ao  tercero  eh  antigüedad.     . 

.  Aiii.  190.  La  Regenda  |>rov¡sÍonal  Será  presidida  por  U 
Ke.yn?.  niadre  ,  si  la  hubiere;  y  en  su  defecto,  por  elindivi- 
cuo  úe  h  d>putacioh  permanente  de  Cortes  qiie  sea  primee 
li'oh'aTf.do   en   ella.  '  ■ 

ART.  igt.  La  Regencia  prbvísionál  rio  despachará  otros 
ílegoccs  qtis  los  que  no  admitan  dilación,  y  nd  removerá  ni 
t^omtyrRTÍ  empleados  sino   interinamente. 

^^5;^^'  ^í?^"  I^^"n:cJ3S  las  Cortes  extradrdiharias4  hombrarán 
ana  Regencia  compuesta   de   tres  ó  cinco  personas. 

ART,  193.  P^r^  ptídefser  individuo  de  lá  Regenda,  se  re- 
<|Ufere  ser  dudadano  en  el  exercicio  de  sus  derechos?  quedando 
^'^^i  dÍ?^  '^^  extranjeros  ,  ^  aunque  tengafl  carta  de  ciudadanos* 

ART.  194.  La  Regencia  será  presidida  por  aquel  de  sus  in- 
dividuos que  las  Cortes  designaren;  tocando  á  estas  estable- 
cer en  caso  necesario,  si  ¡la  dé  haber  ó  no  turno  en  la  presi- 
cfenda  ,    y  en   qué  térm¡nos¿  ' 

ART.  19^,  La  Regencia  exercerá  lá  autoridad  del  Rey  eá 
los  térmmos    que  estimen  las  Cortes. 

/^^^^  ^9^'  ^^^  y  otra  Regencia  prestaran  jürahiénto  segurt 
la  fórmula  prescrita  en  el  artículo  173,  añadiendo  la  dáusulá 
de  que  serán  fieles  al  Rey  :  y  la  Regenda  perriíanente  añadirá 
ademas,   que  observará  las    eondidoíies  qas  le  hubieren  im- 
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puesto  las  Cortes  para  el  Qxercicio  de  su  autoric?acf ,  y  que 
qiiando  llegue  el  Rey  á  ser  mayor,  ó  cese  la  irnposibilidad,  le 
entregará  e)  gobierno  del  reyno  b.ixo  la  pena  ,  si  un  momento 
lo     diiatíi  ^   de  ser  sus  individuos    habido*    y  castigados  como 

traydores. 

ART.  597.  Todos  los  actos  de  la  Regencia  se  publicarán  en 
nombre    del  Rey. 

ARJ.  198.  Será  tutor  del  Rey  menor  la  persona  que  el  Rey 
difunto  hubiere  nombrado  en  su  testamento.  Si  no  le  hubiere 
nombrado  ,  será  tutora  la  Reyna  madre  ,  mientras  permanez- 
ca  viuda.  En  su  defecto,  será  raombrado-ql  tutor  por  las  Cortes. 
En  el  primero  y  tercer  caso  ,  el  tutor  deberá  ser  natural  de! 
reyno. 

ART.  T99.  La  Regencia  cuidará  de  que  la  educación  del 
Rey  menor  sea  !a  mas  conveniente  al  grande  objeto  de  su  alta 
dignidad,  y  que  se  desempeñe  conforrne  al  plan  que  apiobarcn 
las   Cortes, 

ART.  200.  Estas  señalarán  el  sueldo  que  hayan  de  gozar 
los   individuos  de  la  Regencia. 

CAPITULO  IV. 

Pe   la  fmilia  red  y  del  reconecmem  del  Piíncipede  Jsturlau 

ART.  sor.  El  hijo  primogénito  del  Rey  se  titulará  Prínci- 
pe  de    Asturias. 

ART.   202.     Los  demás  hijos  é  hijas  del  Rey  serán  y  se  lla- 
marán  Infantes     de  las  Españas.  ' 
ART.  203.     Asimismo  serán   y  se  llamarán   Infantes  de  las 
•     Españss   ios    hijos   é  hijas  del  Príncipe   de  Asturias. 

ART.    204.     A  estas  personas  precisamente  estará  limitada  la 
:    calidad  de  Infante  de  las  Espanas ,   sin  que  pueda  extenderse  á 
otras. 

ART.  205.  Los  Infantes  de  las  Españas  gozarán  de  las  dis- 
tinciones y  honores  que  han  tenido  hasta  aquí ,  v  podrán' ser 
nombiados  para  toda  clase  de  destinos,  exceptuados  los  de  ju- 
dicatura   y  U  diputación   de  Cortes. 

ART.  206.  E!  Príncipe  de  Asturias  no  podrá  salir  del  rey- 
no  si.>  consentimiento  de  las  Córte«  ;  y  si  saliere  sin  él,  queda- 
rá por  el. mismo  hecho  excluido  del  llamamiento  á  la  corona. 
í.í«'  /  ART.  207.  .  Lo  mismo  se  entenderá  ,  permaneciendo  fuera 
del  reyno  por  mss  tiempo  que  ei  prefixado  en  el  permiso,  si 
requerido  para  que  vuelva  ,  no  lo  verificare  dentro  del  termino 
que  'as  Cortes  señalen. 

ART.  208.     El  Príncipe  de  Asturias,  los  Infantes  é  Infantas 
y  sus  hijos  y  descrndientes  que  sean  subditos  del  Rey,    nó  po- 
drán  contraer  matrimonio  sin  su  consentimiento  y  el  de  las  Cór- 
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tes ,  baxo  la  pena  de  ser  exclijidos  del  Jlamamrento  a  h  corona. 

ART.  209.  De  las  partidas  de  nacimiento  ,  matrimonio  y 
muerte  de  todas  las  personas  de  la  familia  real ,  se  remitirá  una 
copia  auténtica  á  las  Cortes,  y  en.  su  defecto  á  la  diputación 
permanente,   para    que    se  custodie  en  su  archivo. 

ART.  210.  El  Príncipe  de  Asturias  será  reoonocido  por  las 
Cortes  con  las  formalidades  que  prevendrá  el  reglamento  del 
gobierno   interior  de   ellas. 

ART.  211.  Este  reconocimiento  se  hará  en  las  primeras 
Cortes   que  se  celebren    después  de  su    nacimiento. 

ART,  212.  El  Príncipe  de  Asturias,  llegando  á  la  edad  de 
catorce  ano'^,  prestará  juramento  ante  las  Cortes  baxo  la  fór- 
mula siguiente-  *'  N.  (  aquí  el  nombre  )  ,  Príncipe  de  Asturias, 
juro  por  Dios  y  por  los  santos  Evangelios  ,  que  defenderé  y 
conservaré  la  religión  católica^  apostólica,  romana,  sin  permi- 
tir otra  alguna  en  el  reyno ;  que  guardaré  la  Constitución  pOlí- 
tica  de  la  Monarquía  esparjola  ,  y  que  seré  fiel  y  obediente  al 
JRey.  Así  Dios  me  ayude.  „ 


CAPITULO   V. 

-  De  la  dotacbn  d¿  U  familia  reah 

ART.  2x3.  Las  Cortes  señalarán  al  Rey  la  dotación  anual 
de  su  ca?a,  que  sea  correspondiente  á  la   alta  dignidad  de  su 

persona.         -: 

ART.  214.  Pertenecen  al  Rey  todos  los  palacios  reales  que 
han  disfrutado  sus  predecesores,  y  Tas  Cortes  señalarán  los 
terrenos  que  tengan  por  conveniente  reservar  para  el  recreo  de 
su    persona. 

ART.  215.  Al  Príncipe  de  Asturias  desde  el  día  de  su  nací- 
rnietito,  y  á  los  Infantes  e  Infantas  desde  que  cumplan  siete 
año?  de  zá^á ,  se  asignará  por  las  Cortes  para  sus  alimentos  1^ 
.•.cantidad    anual  correspondiente  á  su  respectiva  dignidad. 

ART.  216.  Alas  Infantas  para  quando  casaren  ,  señalarári 
las  Cortes  la  cantidad  que  estimen  en  calidad  de  dote  ,  y  entre- 
gada esta,  cesarán  los  alimentos  anuales. 

ART. ^217.  A  ¡os  Infantes,  si  casaren  miéntras^iresidan  en 
las  Españas,  se  les  continuarán  los  alimentos  que  les  estén 
asignados ;  y  si  cacaren  y  residieren  fuera  ,  cesarán  los  alímen- 
toj;  y  se  les  entregará  por  una  vez  la  cantidad  que  las  Cortes 
señajen. 

QART.  2r8.  Las  Cortes  señalarán  los  alimentos  anuales  que 
fjayan  de   darse  á   Ja  Reyna  viuda. 

ART.  219.  Los  sueldos  de  los  individuos  de  la  Regencia  se 
tomarán   de  la  dotación  señalada   á  la   casa  del   Rey. 

ART,  220.     La  dotación  de  la  casa  del  Rey  y  los  alimentos 
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4Íe  su  familia  ,  de  qns  hablan  ¡os  artículos  precsdfntes  ,  se  ceü^. 
Jarán  por  las  Cortes  ai  principio  ds  cada  reynado  ,  y  no  se  po- 
drán alterar   durante  él. 

ÁRT..  221.  Todas  estas  asignaciones  son  de  cnenta  de  la  te- 
sorerí.i  nacional,  por  laque  serán  satisfechas  al  administrador 
que  el  Rey  nombrare,  con  el  c|ual  se  entenderán  las  acciones 
activas  y  pasivas,  que  por  razón  de  intereses  puedan  promo- 
verse. 

CAPITULO  VL 

De  ios  Secretarios  de   Estado  y  dd  .Despache, 


A3RT.   222.     Los  secretarios  del  despacho  serán  siete ;  á  saber: 
El  secretario  del  despacho  de   Estado. 
El  secretario  del  despacho  de    la    Gobernación   del    reyno 
.para   la  Península  é  ishs  adyacentes. 

5r      El  secretario  del  despacho  de  la  Gobernación  del  reyno  pa- 
?Ü  ultramar. 

El  secretario  del  despacho  de  Gracia   y  Justicia. 
El  secretario  del  despacho  de  Hacienda. 
El  secretario  del  despacho  de  Guerra. 
El  secretario  del  despacho  de   Marina. 
Las  Cortes  sucesivas    harán  en    este  sistema  de    secretarías 
(del   despacho  la  variación  que  la  experiencia   ó  las  circunstan- 
.-cias  exijan. 
^  ART.  225.     Para  ser  secretario  del  despacho,  se  requiere  ser 
ciudadano  eo   el  exercicio  de  sus  derechos  ,  quedando  excluidos 
los  extrángeros  ,  aunque  tengan  carta  de  ciudadanos. 

ART.   224.     Por  un  reglamento  particular  aprobado  por  lasí 
Cortes ,  se  seííalarán   á  cada  secretaría  los  negocios  que  deban 
-  pertenecerle. 

ART.  225.  Todas  las  órdenes  del  Reydeberáh  ir  firmadas 
,por  el  secretario  del  despacho  del  ramo  á  que  el  asunto  corres- 
Í>onda.  - 

Ningún  tribunal  ni'  persona  pública  dará  cumplimiento  á  la 
orden  que  carezca   de  este  requisito. 

ART.  226.  Los  secretarios  del  despacho  «eran  responsables 
á  las  Cortes  de  las  órdenes  que  autoricen  contra  la  Constitución 
,6  las  leyes _,  sin  que  les  sirva  de  excusa  haberlo   mandado  el  Rey. 

ART.  227.  Los  secretarios  del  despacho  formarán  los  presu- 
puestos anuales  de  los  gastos  de  la  administración  pública,  que 
5c  estime  deban  hacerse  por  su  respectivo  ramo,  y  rendirán 
cuentas  de  los  que  se  hubieren  hecho ,  en  el  modo  que  se  ex- 
presará. 

ART.  228.  Para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  se- 
cretarios del  despacho,  decretarán  ante  todas  cosas  las  Cortes 
^ue  ha  lugar  á  la  formación  de  causa. 
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*  ^^7{  P^'  .^^'^^  ^te  decrefo ,  nuedsrl  smpenso  el  sec^e. 
tariodd  despacno;  y  bs  Cortes  remitirán  al  tribunal  supremo 
de  j(!stíc¡a  iodos  los  documentos  concernientes  á  la  cau4  que 
haya  de  forrearse  por  el  mismo  tribunal,  quien  la  sustanciará 
y  decidirá  co.n  arreglo  á   las  leyes. 

AST.  230.  Lss  Cortes  señalarán  el  íueldo  que  deban  eozac 
I®s  secreíanos   del  despacho  durante  su   encargo. 

:■    "    CAPITULO  Vil.  ■ 

"Del  ConseJQ  de  EstAÍ&,    - 

ART.  23T.  Habrá  un  Consejo  de  Estado  compuesto  de 
quarpnta  individuos ,  que  sean  ciudadanos  en  el  exercício  de  sus 
derechos ,  quedando  excluidos  los  extrangeros,  aunque  tengan 
carta  de   ciudadanos.  ^  ^ 

ART.  232.  Estos  serán  precisamente  erj  la  íorma  sinulente» 
á  saber:  quatro  eclesiástiqos  y  no  mas ,  de  conocida  y  Srobada 
ilustración  y  mereamiento ,  de  los  quales  dos  serán  obispos  : 
quatro  Grandes  de  España  y  no  mas  ,  adornados  de  las  virtu- 
des, talento  y  conocrtnieníos  necesarios;  y  los  restantes  serán 
elegidos  de  entre  los  sugetos  ,  que  mas  se  hayan  distinguido  por 
su  Ilustración  y  conocimientos ,  ó  por  sus  señalados  servicios  en 
alguno  de  loá  principales  ramos  déla  administración  y  gobierno 
del  listado.  Las  Cortes  no  podrán  proponer  para  estas  plazas  á 
ningún  individuo  que  sea  diputado  de  Cortes  al  tiempo  de  ha- 
cerse la  elección.  De  los   individuos   del   Consejo  de  Estado  , 

A%^       ^^^^^J^'^^  ^^<^^<^o^  en  las  provincias  de  ultramar. 

AKl.   233.     Todos  los  consejefos  de  Estado  serán  nombra- 

\l%  ^^  ^^y   ^  propuesta  de  las  Cortes.. 

ART.  234.  Para  la  formación  de  este  Consejo  ^  se  dispon- 
drá en  las  Cortes  una  lista  triple  de  todas  las  clases  referidas  en 
la  proporción  indicada ,  de  la  qual  el  Rey  elegirá  I05  quarenta 
individuos  que  han  de  componer  el  Consejo  de  Estado,  toman- 
do los  eclesiásticos  de  la  lista  de  su  clase,  los  Grandes  de  la 
suya ,   y  así  los  demás, 

ART,  235.  Quando  ocurriere  %ína  vacante  en  el  Consejo 
de  listado.  Lis  Cortes  primeras  que  se  celebren,  pfisencaréo  al 
Key  tres  personas  de  la  clase  en  qu^í  c£  áubiers  "veriücado,  mm 
que   elija    la  que  le  pareciere,  * 

ART.   236.^    El  Consejo  de  lisiado  22  ú  único  Consejo  del 
Key^,  que  oirá  su  dictamen  en  los  asuntos  grp.ves  giibcrnríivos 
y  señaladamente  para  dar  ó  negar  la  sanciona  las  levss,  decla- 
rar la  Guerra  y  hacer   los  tratados. 

ART.  237.  Pertenecerá  á  este  Consejo  hrxer  al  ley  Ja  pro^ 
puesta  por  ternas  pars  la  preseütacion  de  todos  tos  beneícios 
eclesiásticos ,  y  para  la  provisión  de  las  plagas  de  judicatura. 
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,  f^^^'  ^38-  ^'  ^^y  formará  un  reglamento  para  el  gobierno 
del^Consejo  de  Estado,  oyendo  previamente  al  mismo;  y  «e 
presentará  á  bs  Cortes   para  su  aprobación. 

ART.   239.     Los  consejeros  de  Estado  no  podrán  ser  remo^ 
vidossin   causa  juctificada  ante   eí  tribunal  supremo  de   Justicia/^ 

ART.  240.  Las  Cortes  señalarán  el  sueldo  que  deban  eozac 
lo?  consejeros  de  Ejtr.do.. 

ART.  241.  Los  consejeros  de  Estado  ,  al  tomar  posesión  de 
sus  plazas ,  harán  en  manos  del  Rey  juramento  de  guardar  ?a 
Constitución  ,  ser  fíeles  al  Rey  ,  y  aconsejarle  lo  que  entendie- 
ren ser  conducente  al  bien  de  la  Naden,  sin  mira  particular 
ni  ínteres  privado. 


TITULO  V. 

DE     LOS    TRIBUNALES    Y    DE     LA     ADMINISTRACIÓN     DE 
JUSTICIA    EN    LO    CIVIL    Y    CRIMINAL. 


CAPITULO  L 


D¿  ios  Tñimahs, 
•«  -ef  '(fi  (,i .« .« .n  .^ .;.{ . j,,  ,g,,  .g,,  .^  .g,{  .g,j  ,g,j  ,^,  ^„gj  ,^j 

,  ART.  242.     La  potestad  de  aplicar  las   leyes  en    las  caucas 
^'l'üJ '"'""'""'''' P'''^'"^^=^'^^^"^'^3^^"te  3  los  tribunales. 

AHÍ.  243  Ni  ias  Cortes  ni  e!  Rey  podrán  exercer  en  nin- 
gun  caso  las  funciones  j-ídiciales  ,  avocar  causas  pendientes,  ni 
mandar    abnr  los   juicios  fenecidos. 

ART.  244.      Las   leyes  señalarán  el  órae-i  y   las  formalidades 
del   proceso,    que  serán  uniformes   en  todos  los  tribunales;  y  ni 
Corus  :ii.  el    Rey  podrán    dispensarlas. 
Ai-iT.  245.     Lcá  tribunales  no   podrán  exercer  otras  funcio- 

" VpÍ   '''  /^  ir^^^'  ^    ''•''"-'''  ^""^  '^   ^"^•'^''■'-   'o  Í»"'g3do. 

AKi .  246.  Í3n)noco  podrán  suspenda"  hi  execucion  de  las 
leyes ,  nr  hacer  regiaiKento  ¿Iguno  para  la  r.dr.iinisíracion  de 
justicia. 

Alir.  247  Ningún  español  podrá  ser  Juzgado  en  causas  ci- 
viles n¡  criminales  por  ninguna  comisión  ,  sino  por  el  tribunal 
compeíeníc  ,  determinado  con    anterioridad  por  la   ley. 

AR  r.  248.  En  los  negocios  comunes ,  civiles  y  criminales  , 
no    haora  mas  que  un  solo  fuero  para  toda  clase  de  personas. 

iM<l.  249.     Los  eclesiásticos  continuarán  gozando  del  fuero 
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de  su  estado  ,   en  los  términos  que  prescriben  las  leyes  ó  que  en 
adelante  prescribieren. 

ART.  250.  Los  militares  gozarán  también  de  fuero  parti- 
cular» en  los  térrninos  que  previene  la  ordenanza  ó  en  adelan- 
ta   preyiniere, 

ART^  251.  Para  ser  nombrado  magistrado  ó  juez  se  requiere 
baber  nacido  en  el  territorio  espaííol,  y  ser  mayor  de  veinte  y 
cinco  aííós.  Las  demás  calidades  que  respectivamente  deban 
estos  tener,    serán    determinadas   por    las.  leyes. 

ART.  252.  Los  magistrados  y  jueces  no  podrán  ser  depues- 
tos de  sus  destinos,  sean  temporales  ó  perpetuos ,  sino  por  causa 
legalmenje  probada  y  sentenciada  ,  ni  suspendidos,  sino  por 
acusación   legalmente  intentada. 

ART.  253.  Si  alRey  llegaren  quejas  contra  algún  magis- 
trado, y  form.ado  expediente,  parecieren  fundadas  ,  podrá,  oí- 
do el  consejo  de  Estado,  suspenderle,  haciendo  pasar  inme- 
diatamente el  expediente  al  supremo  tribunal  de  Justicia  ,  para 
que  jux^ue  con  arreglo   á  las  leyes. 

ART.  2^4.  Toda  falta  de  observancia  de  las  leyes  que  ar- 
reglan el  proceso  en  lo  civil  y  en  lo  criminal  ,  hace  responsables 
piersonalmente  á   los    jueces   que   la  cometieren. 

ART.  25^1;.  El  soborno,  el  cohecho  y  la  prevaricación  délos 
iriagistrados  y  jueces  producen  acción  popular  contra  los  que 
los  cometan. 

ART.  256.  Las  Cortes  seiíalarán  á  los  magistrados  y  jueces 
de    letras    una    dotación    competente. 

ART,  257.  La  justicia  se  administrará  en  nombre  del  Rey,  y 
las  e:^eci)tor¡as  y  provisiones  de  los  tribunales  superiores  se  en- 
cabezarán también  en   su   nombre. 

^  ART.  258.  El  código  civil  y  crimirtal ,  y  el  de  comercio  se- 
rán unos  mi>mos  para  toda  la  monarquía  ,  sin  perjuicio  de  las 
variaciones  que  por  particulares  circunstancias  podrán  hacer 
las  Cortes. 

ART.  259.  Habrá  en  la  corte  un  tribunal ,  que  se  llamará 
supremo   tribunal  de    justicia. 

ART.  260.  Las  Cortes  determinarán  el  número  de  magis- 
trados que  han  de  componerle ,  y  las  salas  en  que  ha  de  dis- 
tribuirse. 

ART.  2Ó1.     Toca  3  este  supremo    tribunal  — 

Primero:  Dirimir  todas  las  competencias  de  las  audiencias 
entre  sí  en  todo  el  territorio  csparíol ,  y  las.  de  las  audiencias 
con  los  tribunales  especiales  que  existan  en  la  Península  é  islas 
adyacentes.  En  ultramar  se  dirimirán  estas  últimas  ,  según  lo 
determinaren    las   leyes.  ,  '      ' 

Segundo  :  Ju2gar  á  los  secretarios  de  Estado  y  del  Despa- 
cho., quando  las  Cortes  decretaren  haber  lugar  á  la  formación 
á^  causa. 
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Tercero:  Conocer  de. todas  las  causas  de  separación  y  süs- 
peníion  de  los  consejeros  de  Estado  y  dé  los  magistrados  de  tas 
¿lisdiencias, 
^  Qiiarto  :  Conocer  de  las  causas  criminales  de  los  secreta, 
rios  de  Estado  y  de!  Despacho ,  de  los  consejeros  de  Ésf^ido  y 
de^  los  magistrados  dejas  audiencias,  perteneciendo  al  ge  fe  po^ 
lítico  mas  autorizado  la  instrucción  del  proceiso  para  remitirlo  á 
este  tribuna!. 

Quinto:  Conocer  de  todas  las  causas  criminales  que  se 
promovieren  contra  los  individuos  de  este  supremo  tribunal.  Si 
llegare  el  caso  en  qué  «ea  necesario  h^cer  efectiva  la  responsabi- 
Hdad  de  este  supremo  tdbunal ,  las  Cortes ,  previa  la  formalidad 
establecida  en  el  artículo  228 ,  procederán  á  nombrar  para  este 
nn  un  tribunal  compuesto  de  nueve  jueces ,  que  serán  elegidos 
por  suerte  de  un  numero   doble. 

Sexto:  Corocer  de  la  residencia  de  todo  empleado  público 
^ue  esté  sujeto   á   ella  por  disposición  de  las   leyes. 

Séptimo  :  Conocer  de  todos  los  asuntos  contenciosos ,  per- 
tenecientes a!  real   patronato. 

*    Octavo:     Conocer  de  los  recursos  de  fuerza  de   todos    loi 
tribiinales  eclesiásticos  superiores  de    la  corte. 

Noveno  t  Conocer  de  lOs  recursos  de  nulidad  ,  que  se  inter- 
pongan contra  las  sentencias  dadas  en  ultima  instancia  para  el 
preciso  efecto  de  reponer  el  proceso ,  devolviéndolo  ,  y  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  de  que  trata  el  artículo  254.  Por  lo 
relativo  á  ultramar  ,  de  estos  recursos  se  conocerá  en  las  au' 
diencias^  en  la  forma  que  se  dirá  en  su  lugar. 
""'  Décimo  :  Oir  las  dudas  de  los  demás  tribunales  sobre  la  in- 
teligencia de  alguna  ley  ,  y  consultar  sobre  ellas  al  Rey  cotí 
los  fundahientos  que  hubiere  ,  para  que  promueva  la  conve* 
niente   declafacion  en  las  Cortes. 

Undécimo:  Examinar  las  listas  de  las  causas  civiles  y  cri- 
minales ,  que  deben  remitirle  las  audiencias  ,  para  promover 
la  pionta  administración  de  justicia,  pasar  copia  de  ellas  para 
el  mismo  efecto  al  Gobierno ,  y  disponer  su  publicación  por 
medio  de   la   imprenta. 

■  ART.  262,     Todas  las  causas  civiles  y  criminales  se    fenece- 
rán  dentro   del   territorio  de  cada   audiencia. 

ART.  263.  Pertenecerá  á  las  audiencias  conocer  de  todas 
las  causas  civiles  de  los  juzgados  inferiores  de  su  demarcación 
én  segunda  y  tercera  instancia  ,  y  lo  mismo  de  las  criminales^, 
según  lo  determinen  las  leyes ;  y  también  de  las  causas  de  sus- 
pensión y  separación  de  los  jueces  inferiores  de  su  territorio,  eti 
el  modo    que  prevengan    las   leyes  dando  cuenta    al   Rey. 

ART.  264.  Los  magistrados  que  hubieren  fallado  en  la  se- 
gunda instancia  ,  no  podrán  asistir  ala  vista  del  mismo  pleyto 
etí  lá  tercer^. 
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ART.  265,     Pertenecerá  también  Ha?  audiencias  conocer  efe 

lás    competencias  entre  todos   los  jueces  i^balternoS  de  su  terrí- 
tono. 

ÁRT.  266-.  Les  pertenecerá  asimismo  Conocer  de  los  recur- 
los  de  fuerza  t^ue  se  introduzcan,  de  I06  tribunales  y  autoridi- 
ms  eclesiasricas  de    §u    territorio. 

^  ARJ  267.  Les  corresponderá  también  recibir  de  todos  loS 
lueces  subalternos  de  Su  territorio  avisos  puntuales  de  las  cáu=as 
q«e  se  forrrien  por  delitos ,  y  listas  de  las  cáucjis  civiles  y  crimi- 
nales pendientes  en  m  juzgado,  con  expresión  del  estado  de 
driisM'"*''  ^^"^e  Pro«^over  la  más  pronta    administración 

ART.  268.  A  las  audiencias  de  ultramar  les  corresponderá 
ademas  el  conoter  de  los  recursos  de  nulidad  ,  debiendo  e^tos 
interponerse  en  aquellas  audiencias  que  tengan  suficiente  mi- 
mero  para  la  formación  de  tres  salas,  en  la  que  no  haya  cono- 
cido de  la  causa  en  ninguna  instancia,  Én  las  audiencias  que  no 
consten  de  este  numero  de  ministros ,  se  Interpondrán  estos  te* 
cursos  de  una  á  otra  de  las  comprehendidasert  el  distrito  de  una 
misma  gobernación  superior;  y  en  el  caso  de  que  en  este  no  hu- 
distrito ''  ^"^  ""*  audiencia,  irán  a  la  mas  inmediata    de  otro 

ART  169.  Declarada  la  nulidad,  la  audiencia  que há  co- 
nocido de  ella  dará  cuenta  con  testimonio  que  contenga  loa 
insertos  convenientes,  al  supremo  tribunal  de  justicia,  para  ha* 
cer  ef^tivala   responsabilidad  de  que  trata  el   artículo  254. 

AKi  270.  ^  Las  audiencias  remitirán  cada  año  al  supremo 
tribunal  de  justicia  listas  exactas  de  las  causas  civiles  v  cada 
seis  meses  délas  criminales,  así  fenecidas  como  pendientes, 
con  expresión  del  estado  que  estas  tehgañ ,  incluyendo  la£  que 
íiayjn  técibido  de  los   juzgados  inferiores.  ^     '^a '^^  q«e 

uAil  ^^^"j  Se  determinará  por  leyes  y  reglamentos  especia- 
íes  el  numero  de  los  magistrados  de  las  audiencias,  qife  no  po- 
dran  ser  menos  de  siete  ,  la  forma  de  estos  tribunales  y  d  luear 
de  su  residencia.  ^  ^ 

ART  ap.  Quando  llegue  el  caso  de  hacerse  la  conveniente 
división  del  territorio  español  ,  indicada  en  el  artículo  11  se 
determinara  con  respecto  á   ella  'íK  nilmero  de  audiencias  \ue 

A^'T'    ^^*^^^^"f^^ '  y  se   les  señalará    territorio. 
Í«n7w      ''^^'     ^i     establecerán    partidos     propotcionalmente 
Iguales      y  en^cada   cábela   de   partido  habrá  un  juez  de  letras 
cott  un  juzgado  correspondiente. 

*>im.^5%7'^*  ^^*  facultades  de  estos  jueces  se  limitarán  precí- 
íawente  a  lo  contencioso ,  y  las  leyes  determinarán  lasque  bar,. 

ínfhif  T7'"r  ^'  "'P'íí'  y  P"^b'°sdesu  partido  ,^  como 
Tt  '  ^*',  'í^  q^e  «ntLdad  podrán  conocer  en  los  negocios 
civiks  sin  apelación*  'wgwwiw 
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ARt.  ¿7^.  En  todos  los  pueblos  se  establecerán  ñiealdes,  y 
hs  leyes  determinarán  la  extensión  de  sus  facultades,  así  eh'lo 
cortcrciofo  como,  en  lo    económico. 

ART.    276.,    Todos  ios  jueces  de  los  tribunales  inferiores  de- ' 
berín  dír  cuenta  ,  á  ir.?.s  tardar   dentro  de  tercero  día,    3   su  res- 
pectiía  audiencia   de  bs   causas  que   se   formen  por  delitos  co- 
metido? en  su   territorio  ,   y    después  continuarán  dando  cuenta 
de    su    estado   en   las  épocas    que  la  audiencia    les  prescriba. 

ART.  277.  Deberán  asimismo  remitir  á  la  audiencia  res- 
pectiva Hitas  generales  cada  seis  meses  de  las  causas  civiles  ,  y 
cada  tres  de  las  criminales,  que  pendieren  en  sus  juzgados,  con 
expresión    de  su    estado. 

ART.  278.  Las  leyes  decidirán  sí  ha  de  haber  tribunales  es- 
peci.Tles  para    conocer   de   determinados   negocios. 

ART.  279.  Los  magistrados  y  jueces,  al  tomar  posesión  de 
sus  plazas,  jurarán  guardar  la  Constitución,  ser  fieles  al  Rey, 
observarlas  leyes  y  administrar  imparcialmente   la  justicia^ 

CAPITULO   H. 

De  /á  administración  de  Justicia  en  ¡o  civil, 

ART.  280.  No  se  podrá  privar  á  ningún  español  del  derecho 
de  terminar  sus  diferencias  por  medio  de  jueces  arbitros  ,  elegi- 
dos   por   ambas   partes. 

ART.    28 r.     Ls  sentencia  que  dieren  los  arbitros,  se  execu-  ' 
tara,  si  las  partes  si  hacer  el  compromiso  no   se  hubieren  reser- 
vado el    derecho  de   apelar. 

^  ART.  282.  El  alcaide  de  cada  pueblo  exércerá  en  él  el  ofi- 
cio de  conciiiador,  y  el  que  tenga  que  .demandar  por  negocios 
civiles    ó  por    injurias,  deberá    presentarse   á  él  con  este  objeto. 

ART.  283.  Ef  alcalde  con  dos  hombres  buenos,  nombrados 
uno  por  cada  parte,  oirá  al  demandante  y  al  demandado ,  se 
enterará  de  las  razones  en  que  respectivamente  apoyen  su  in- 
tención ,  y  tomará,  oido  el  dictamen  de  los  dos  asociados ,  la 
providencia  que  le  parezca  propia  para  el  fin  determinar  el  li- 
tigio sin  mas  progreso  ,  como  se  terminara  en  efecto  ,  si  las 
partes    se  aquietan  con  esta   decisión  exírajudicial. 

ART.  284.  Sin  hacer  constar  que  se  ha  intentado  el  medio 
de  la   conciü.T  ion  ,    no   se  entablará    pleyto   ninguno. 

ART.  285.  En  todo  negocio,  qualquiera  que  sea  su  quantía,» 
habrá  á  lo  mas  tres  instancias  y  tres  sentencias  dcfinitiv.is  pro- 
nunciadas en  ellas.  Quando  U  tercera  instancia  se  interponga  de 
do?  sentencias  conformes ,  el  número  de  jueces  que  haya  de 
decidirla  ,  deberá  ser  mayor  que  el  que  asistió  á  la  vista  de  la 
secunda,  en  la  forma  que  lo  disponga  la  ley.  A  esta  toca  tam- 
bién determinar ,  atendida  la  entidad  de   ios  negocios  y   la  natu-  ^ 
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raíesa  y  calidad  dá  los  diferentes  Juicios,  qué  sentcacla  ha  de 
ser  la  que  en  cada  uno  deba  causar  executoriao 


CAPITULO  iir. 

Z)¿  ía   administración  de  justicia  en    lo  cñminah 

_ART.  186.  Las  leyes  arreg!arán  la  administración  de  justicia 
6n  lo  criminal ,  de  manera  que  el  proceso  sea  formado  con  bre« 
vedad  y  sin  vicios ,  á  fin  de  que  los  delitos  sean  prontamente 
castigados. 

ART.  287.  Ningún  español  podrá  ser  preso  ,  sin  que  prece» 
da  información  sumaria  del  hecho  ,  por  el  que  merezca  según  lá 
ley  ser  castigado  coii  pena  corporal  ,  y  asimismo  un  manda- 
miento áú  fMz  por  escrito  ,  que  se  le  notificará  en  el  acto  mis- 
mo de  la  prisión. 

ART.  288.  Toda  persona  deberá  obedecer  estos  manda- 
mientos •  qualquiera  resistencia  será  reputada   delito   grave. 

ART.  289.  Quando  hubiere  resistencia  ó  se  temiere  la  fu- 
ga ,  se  podrá  usar  de  la  fuerza  para  asegurar  la  persona. 
,  ART.  290/  El  arrestado,  antes  de  ser  puesto  en  prisión,  será 
í>resentado  al  juez  ,  siempre  que  no  haya  cosa  qus  lo  estorbe  , 
para  que  le  reciba  dcchracion  :  mas  si  esto  no  pudiere  verifi- 
carse, se  le  conducirá  ala  cárcel  en  calidad  de  detenido,  y  el 
juez  le  rpcibirá  ia  declaración  dentro  de  las  veinte  y  quatro  horas. 

ART.  291,  La  decisracion  del  arrestado  será  sin  juramento, 
que  á  nadie  ha  de  tomarse  en  m.»terias  criminales  sobre  hecho 
propio.  -    . 

_^„  ART.  292.  Vm  fraganti  iodo  delincuente  puede  ser  arresta» 
do  ,  y  todos  pueden  arrestarle  y  conducirle  á  la  presencia  del 
]uez  ;  presentado  ó  puesto  en  custodia  ,  se  procederá  en  todo  , 
coniiJ   se   previene   en   los  dos   artículos-  precedentes, 

ART.  293.  Si  se  resclviere  que  al  arrestado  se  le  -ponga  en 
ila  táícel  oque  permanezca  en  ella  en  calidad  de  preso ,  se  prd- 
veerá  auto  motivado  ,  y  de  él  se  entregará  copia  al  alcayde,  para 
que  la  inserte  ene!  libro  de  presos,  sin  cuyo  requisito,  no  admi- 
tirá el  alcáyde  á  ningún  preso  en  calidad  de  tal,  baxo  la  mas 
'estrecha  responsabilidad. 

ART.  294.  Solo  se  hará  embargo  de  bienes ,  quando  se  pr©-» 
ceda  por  delitos  qoe  lleven  consigo.  respon<¡ab¡l¡dad  pecuniaria, 
y  en  proporción  á  la  cantidad   á  que  esta  pueda  extenderse. 

ART,  295.  No  será  llevado  á  la  cárcel  el  que  dé  fiador  era 
los  casos  en  que  la  ley  no  prohiba  expresamente  que  se  admita 
la  fif.n7a. 

ART.  296.  En  qualquier  estado  de  la  causa  que  aparezca 
que  no  pusde  imponerse  a!  preso  pena  corporal,  se  le  pondrá 
en  libertad ,  dando  fianza* 
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ART  ít9'7.  Se  dispcndián  las  cárceles  de  manera  que  sjrvat 
para  íisepujar  y  no  pzu  molestar  á  los  presos  :  así  el  slcayd 
tendrá  i  estos  en  buena  custodia,  y  separados  los  <\^t  el  juez 
mande  tener  sin  coniuDicadon  ,  pero  nuncn  en  calabozos  sub- 
íerríneos  ni   mal  sanos.  ^ 

ÁRT  29S.  Laiéy  determinará  la  frecuencia  eon  que  ha  de 
hscerse  la  v^ita  de  cárceles  ^  y  rio  habrá  preso  alguno  que  dexe 
de    presentarse  á   ella  baxó   ningtln    pretexto.        . 

A'RT.  299.  Él  juez  y  el  alcáydé  que  faltaren  a  lo  dispuesto 
'tx\  los  artículos  precedentes  ,  serán  castigados  como  reos  de  de- 
tención arbitraria,  la  que  será  coftiprebendida  como  delito  en 
el    código  crimináU  ,     .. 

ART.  300*  Dentro  de  ks  veinte  y  quatro  horas  áe  tnanites- 
tará  al  tratado  como  reo  la  causa  de  su  prisión  y  el  nombre  de 

su   acusador,   silo  hubiere.  .  ,      .  »/      4      .      ^  .^ 

ÁRf»  ;^0T.  Al  tortiar  la  confesión  al  tratado  como  reo,  se 
le  leerán  "integramente  todos  los  documentos  y  las  declaracio- 
nes de  los  tfJstigQs^  con  los  nombres  de  estos  5  y  si  por  ellos  no 
los  conociere^  se  le  darán  quantaá  noticias  pida  para  vémrert 
corocimiento  de  quienes  son.  "     .  >     >, ,.  t 

ART.  301.  El  proceso  de  aílj  en  adelante  sera  publico  en  el 
«lodo    y  forma  que  determinen  las  leyes,  .    .     , 

ART.  303.    No  se  usará  nunca    del  tormento  ni  ae   loa 

á^premios.  ^        -  .  >  .  *         r-      •^-i 

ART.  304.    Tampoco  se  unpondra  la  pena  deconhscaciotí 

de  bienes.  ^  í     *  «* 

ART.  rpt.  Ninguna  pena  que  se  imponga  ,  póf  qualquief* 
delito  que  sea,  ha  de  ser  trascendental  por  término  ninguno  íi 
la  familia  del  que  la  sufre  ,  sino  que  tendrá  todo  su  efecto  pre- 
cisamente sobre   el  que  la   mereció.  ^ 

ART.  306.  No  podrá  ser  allanada  la  cásá  de  ningürt  espá- 
Sol  ,   sino  en  los  casos  que  determine  la  ley  para  el  buen  órdert 

y  seguridad  del  Estado.  >s/ 

ART  307.  Sí  con  eí  tiempo  creyeren  las  Cortes  que  cún-* 
viene  haya  distinción  entre  los  jueces  del  hecho  y  del  derecho, 
■  Ja  establecerán  en  la  forma    que  juzguen   conducente. 

ART.  3ü$.     Si  en  circunstancias  extraordinarias    la  segun- 
dad del  Estado  exigiese,   en  toda  las  Monarquía  ó  en  parte   de 
ella,  la  áuspemíon   de  algunas  de  las  formalidades   prescritas  en 
..este  capitulo  para  el  arresto  de  los  delincuentes ,  podrán  ias Cor-* 
tes  decretarla  pot  un  tienípo  determinado. 
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feos   PUEBLOS. 


CAPITULO  íó 
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ÁRT.  50^.  Para  el  gobierno  interior  de  los  pueblos  habrá 
lyuntartiientos,  cortipuestOi  del  alcalde  ó  alcaldes ,  los  regido- 
res y  el  procurador  síridico  ^  y  presididos  pbf  el  gefe  político 
díQndé  lo  hubiere,  ^í- eri  su  defec'fcó  por  él  alcalde  ó  eí  primee 
norübracio  entre  estos  ^   si  hubiere  dos. 

AR^.  ^to.  Se  pondrá  áyuntáítiiénto  éri  los  pueblos  que  nó 
|e  tengan  y  eu  qué  cónvétiga  le  haya  ^  tío  pudiendo  dexar  de 
Ivaberle  eU  los  qué  pbí  si  ó  con  sü  cornafca  lleguen  á  rhil  al- 
iñas, y  también    se  les  seííálárá  término  torrespOndiehte. 

ART".  311.  Las  leyes  deteríiiinárán  el  nánxero  de  ¡n^iví^ 
Quos  de  cada  clase  j,  de  (jué  bíin  dé  corhpotíerSé  lo;;  ayuntamiea*! 
ijfcos  dé  los  pueblos  con  íespectd  á  sU  vecindario. 

ARI".   312.     Los  alcaldes^  regidores  y  procuradores  síndicos 
Sé  hombrárán  por  elección  eri  los   pueblos,  cesando  los  regido- 
res y  detíias  que  sirvan  oficios  perpetuos  en  los  ayuntamientoSg 
¿^ualjC)uiei:a  quesea  su  tituló  y  deriominacioíi. 

ART.    31 3¿     Todos  los  aüos  eii  el  mes  de  Diciembre  $e  ré'^ 

tinirán  los  ciudadanos  de  tada  pueblo^  para  elegir  á  pluralidad 

dt  votos  4  con  proporcíoií  á  su  vecindario  ^  determinado  nume- 

r  ro  de  electores  ^  que  residan   en  el  misttio  pueblo  y  estén  en   $1 

exerctcio  dé  los  derechos  dé  ciudadano. 

ART.  314.     Los  electores  nombrarán  éh  el  itjíshio  mes  á 
f  piuralidad  absoluta  de  votos  él    alcalde  ó  alcaldes  ^    Regidores 
y   procurador  ó  procuradores  síndicos ,  pafa  que  enti;en  á  exer- 
cer  «US  cargos  él   primero  de  Eucro  del  íiguiente  año, 

ART.  -^15.     Los  alcaldes  se  mudarán  todos  los  anos,  los  íe» 
gidores  por  mitad  cada  año^  y   lo  mismo  los  procuradores  sín- 
ídiqos   donde  haya  dos  i   si  hubiere  solo  uno  ^  se^iHudará  todos 
jdps  afioá. 

,_ART.   3í^.     Él  que  .hi^bieré  exercido  qüalquiera  ,de  estos 
r/lár^ps^^^no  ppclrá. volverla  ser  elegido  píira  ningurto  de  ell©s 
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íin  que  pasen  por  lo  Ríenos  dos  años ,   donde  'el   vencldario  lo 
permita. 

ART.  317.  Para  ser  alcalde  ,  regidor  ó  procurador  síndico, 
ademas  de  ser  ciudadano  en  el  exercicio  de  sus  dereclios ,  se 
requiere  ser  mayor  de  veinte  y  cinco  años,  con  cinco  á  lo  me- 
nos de  vecindad  y  rendencia  en  el  pueblo.  Las  leyes  determi- 
narán las  demás  calidades   que    han  de   tener    estos   empleados. 

ART.  318.  No  podrá  ser  alcalde  ,  regidor  ni  procurador  sín- 
dico ningún  empleado  público  de  nombramiento  del  Rey,  que 
esté  en  exercicio  ,  no  entendiéndose  comprchendidos  en  esta 
regla  los  que  sirvan  en   las   milicijs  nacionales. 

ART.  319.  Todos  los  empleos  municipales  referidos  serán 
carpa  concejil  ,  de  que   nadie  podrá   excusarse   sin   causa  legal. 

ART.  320.  Habrá  un  secretario  en  todo  ayuntamiento  ,  ele- 
gido por  este  á  pluralidad  absoluta  de  votos,  y  dotado  de  ios 
fondos  del  común. 

ART.   321.     Estará   á  cargo  de  los   ayuntamientos  — 

Primero  :     La  policía   de  salubridad    y    comodidad. 

Segundo  :  Auxiliar  al  alcalde  en  todo  lo  que  pertenezca  á 
la  seguridad- de  las  personas  y  bienes  de  los  vecinos ,  y  3  la  con- 
servación  del  orden  público. 

Tercero  :  La  administración  é  inversión  de  los  caudales  de 
propios  y  arbitrios  conforme  á  las  leyes  y  reglamentos,  con  el 
cargo  de  nombrar  depositario  baxo  responsabilidad  de  los  que 
le  nombran. 

•    Quarto  :     Hacer  el  repartimiento   y  recaudación  de  las  con- 
tribuciones ,   V    remitirlas  á   la   tesorería    respectiva. 

Quinto:  Cuidar  de  todas  las  escuelas  de  primeras  letras^, 
y  de  los  demns  establecimientos  de  educación  que  se  paguen 
de    los   fondos  del    común.  " 

Sexto:  Cuidar  de  los  hospitales ,  hospicios,  casas  de  expó- 
sitos y  demás  establecimientos  de  beneficencia  ,  baxo  las  reglas 
que  se  prescriban. 


y  ornato. 

Octavo :  '  Formar   las  ordenanzas  -municipales  del  pueblo,  y 

-presentarlas  á  las  Cortes  para  su  aprobación  por    medio   de    la 

diputación  provincial  ,  que   las  acompañará  con  su    informe. 

Noveno:     Promover   la  agricultura,  la  industria    y  el  comer- 

ncio   según  la    localidad  y  circunstancias  de  los  pueblos  ,  y   quan- 

-to  les   sea   útil    y   beneficioso. 

ART.   322,.-    Si   se  ofrecieren   obras  ú  otros  objotos  de  utili- 
dad  común  ,   y  por  no  ser  suficientes    los   caudalc=;   de    propios 
-:  fuere  necesario  recurrir  á  arbitrios ,  no   podrán  in^ponerse  estos, 
A  sino  obteniendo  por.  medio  de  !a  diputación  pío vincial  la. apro- 
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bacion  de  las  Cortes.  En  el  caso  de  ser  urgente  la  ofera  ú  obje- 
to á  que  se  destinen  ,  podrán  los  ayuntamientos  usar  interina- 
mente de  ellos  con  el  consentimiento  de  la  mi^ma  diputación, 
mientras  recae  la  resolución  de  las  Cortes.  Estos  arbitrios  se 
administrarán   en   todo    como   los   caudales  de  propios. 

ART.  323.  Los  ayuntamientos  desempeñarán  todos  estqs 
encargos  baxo  la  inspección  de  la  diputación  provincial,  á  quien 
rendirán  cuenta  justificada  cada  año  de  los  caudales  públicos 
que  hayan  recaudado  é   invertido. 

CAPITULO   II. 


Del  gobierno  político  de   las  provincias  ^  y  de  las  diputaciones 

provinciales, 

ART.  ^24.  El  gobierno  político  de  las  provincias  residirá  en 
el  gefe  superior,  nombrado  por  el  Rey  en    cada  una  de  ellas. 

ART.  325.  En  cada  provincia  habrá  una  diputación  llama- 
da provincial,  para  promover  su  prosperidad,  presidida  por  el 
gefe   suoerior. 

ART.  326,  Se  compondrá  esta  diputación  del  presidente, 
del  intendente  y  de  siete  individuos  elegidos  en  la  forma  que 
«e  dirá ,  sin  perjuicio  de  que  las  Cortes  en  lo  sucesivo  varíen 
Cfte  número  como  lo  crean  conveniente ,  ó  lo  exijan  las  cir- 
cunstancias ,  hecha  que  sea  la  nueva  división  de  provincias ,  de 
que  trata  el  artículo  ir. 

ART.  327.  La  diputación  provincial  se  renovará  cada  dos 
años  por  mitad  ,  saliendo  la  primera  vez  el  mayor  nilmero  ,  y 
la  segunda   el  menor  ,   y  así  sucesivamente. 

ART.  328.  La  elección  de  estos  individuos  se^hará  por  I08 
electores  de  partido  al  otro  dia  de  haber  nombrado  los  diputadol 
de  Cortes  ,  por  el  mismo  orden  con  que  estos   se  nombran. 

ART.  329.  Al  mismo  tiempo  y  en  la  misma  forma  se  ele* 
giran  trps  suplentes  para  cada  diputación. 

ART.  330.  Para  ser  individuo  de  la  diputación  provincia?, 
se  requiere  ser  ciudadano  en  el  exercicio  de  sus  derechos  ,  rn,a= 
yor  de  veinte'y  cinco  años  ,  natural  ó  vecino  de  la  provincia 
con  residencia  á  lo  menos  de  siete  años,  y  que  tenga  lo  sufi- 
ciente para  mantenerse  con  decencia  :  y  no  podrá  serlo  ningu» 
no  de  los  empleados  de  nombramiento  del  Rey,  de  que  trat» 
el  artículo  318. 

ART.  33Í.  Para  que  una  misma  persona  pueda  ser  elegida 
segunda  vez  ,  deberá  haber  pasado,  á  lo  menos  ,  el  tiempo  de 
qustro  años  después  de  haber  cesado  en  sus  funciones. 
"  ART.  332.  Quando  el  gefe  superior  de  la  provincia  no  pudie» 
re  presidir  la  diputación,  la  presidirá  el  intendente,  y  en  su 
defecto  el  vocal  que   fuere  primer  nombrado. 

II 
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ART.    333.     La  diputación  nombrará  un  secretario  ,  dotado 
de  los  fondos  públicos   de    b   provincia. 

ART.    334.     Tendrá  la  diputación  en  cada  ario,  á  lo  m;is,  no- 
venta dias  de  cesiones ,   distribuidas  en  las  épocas  que  mas  con- 
vencí.  En  la  Perínsiila ,   deberán   hallarse    reunidas  las  diputa- 
ciones para  el  primero  de  Mairzo ,  y  eíi    ultraftiar  para  el  pri- 
mero de  junio. 

ART.   335.     íocará  á  estís  diputaciones -- 

Primero:  Intervenir  v  aprobar  el  repartimiento  hecho  I 
ios  pueblos  de  las  contribuciones  que  hubieren  cabido  á  la  pro- 
vincia. 

Segundo;  Velar  sobre  la  buena  inversioti  de  los  fondos  pil- 
bliros  de  los  pueblos  y  examinar  sus  cuentas  ,  para  que  con  «u 
visto  bueno  recayga  la  aprobación  Superior  ,  cuidando  de  que 
tn  todo   se   observen  las  leyes  y  reglamentos. 

Tercero :  Cuidar  de  qué  se  establezcan  ayuntamientos 
donde  corresponda  tos  haya  ^  conforme  á  lo  prevenido  en  eí  ar-= 
líenlo   310. 

Quarto :  Si  se  ofrecietcn  obras  Ihnevas  de  utilidad  cotiiurt 
de  la  provincia  ó  la  reparación  de  las  antiguas  ,  proponer  al 
Gobierno  los  arbitrios  que  crean  mas  convenientes  para  su  exe- 
cucion  ,  á  fin  de  obtener  el  correspondiente  permiso  de  las 
CórteSi. 

En  ultramar ,  si  lá  urgencia  de  las  obras  pilbUcas  no  peí-- 
mitiese  esperar  la  resolución  de  las  Cortes  ,  podrá  la  dij^utacion, 
con  expreso  asenso  del  gefé  de  la  provincia  ,  usar  desde  luego 
de  los  arbitrios  ^  dando  inmediatamente  cuenta  al  Gobierno 
para   la   ajjrobacion   de    las  Cortes. 

Para  la  recaudación  de  los  arbitrios  la  diputación  ,  baxo 
su  responsabilidad,  nombrará  depositario,  y  las  cuentas  de  !á 
inversión  ,  exámihadas  por  la  diputación  ,  se  remitirán  al  Go- 
bierno para  que  las  haga  reconocer  y  glosar,  y  finalmente  las 
pase  á  las  Cortes  para  su   aprobaciían. 

Quinto:  Promover  la  educación  déla  juventud  conforme  a 
Jos  planes  aprobados ,  y  fomentar  la  agricultura  ,  la  industria  y 
él  comercio  ,  protegiendo  á  los  inventores  de  nuevos  descubrid 
mientes  en   qualquiefa  de  estos  ramoS. 

Sexto :  Dar  parte  al  Gobierno  dé  los  abusos  tjüe  rioteri  en 
la  administración   de  las  rentas  públicas. 

Séptimo  :     Formar  el  censo  y  la  estadística  de  las  provincias. 

Octavo :  Cuidar  de  que  los  establecimientos  piadosos  y  da 
fesneficencia  llenen,  su  respectivo  objeto  ,  proponiendo  al  Go- 
bierno las  reglas  que  estimen  conducentes  para  la  reforma  da 
los   abusos  que  observaren. 

Noveno  i     Dar   parte  á  las  Cortes  de   las  infracciones  de  ía^ 
Constitución  qUe  se  noten   en   la  provincia. 
'   Décimo:     Las  diputaciones  Át  las  provincias  de    ultramar 
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velarán  soB>re  h  economía  ,  orden  y  progresos  délas  misiones 
para  la  conversión  de  los  indios  infieles  ,  cuyos  encargados  les 
darán  fazon  dé  sus  operaciones  en  este  ramo  ,  para  que  se  evi- 
ten los  abusos  :  todo  lo  que  las  diputaciones  pondrán  en  noticia 
del  Gobierno. 

^^T.  336.  Si  alguna  diputación  abnsafe  de  sus  facultades, 
podrá  el  Rev  suspender  á  los  vocales  que  la  componen  ,  dando 
partea  las  Cortes  de  esta  disposición  y  délos  motirosde  ella 
para  la  determinación  qua  corresponda  :  durante  la  suspensión 
entrarán    en  funciones   los  Suplentes. 

^?*^-  337-  Tüdoslos  individuos  de  los  ayuntamientos  y  de 
las  diputaciones  de  provincia^  al  entrar  en  el  exercicio  de  sus 
funciones  ,  prestarán  juramento  ,  aquellos  en  manos  del  gefa 
político  s  donde  le  hubiere  ,  ó  en  su  defecto  del  alcalde  que  fue- 
re primer  hombrado  ,  v  estos  en  las  del  gefe  superior  de  la  pro- 
vincia ,  de  guardar  la  Constitución  política  de  la  Monarquía  és- 
p.íñola  ,  observar  las  leyes  ,  ser  fieles  al  Rey ,  y  cumplir  reli* 
giosamente  las   obligaciones  de  su   cargo. 


TITULO  Ylli 

LAS  eONTRífeuciONÉÍ. 


CAPITULO  ÚNICO. 
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ART.  338.  Las  Cortes  establecerán  ó  confirmarán  anual* 
inente  las  contribuciones,  sean  directas  ó  indirectas  ^  generales^» 
provinciales  ó  municipales ,  subsistiendo  las  antiguas ,  hástá  qu* 
56  publique   su  derdgaéion    ó  la  imposición  de  otras. 

■^J^"^*  339*  Lais  contribuciones^  se  repartirán  entre  todos  lo» 
éspaiíoles  con  proporción  á  sus  facultades ,  sin  excepción  ni  pri- 
vilegio alguno. 

ART.  340.  Las  contribuciones  serán  proporcitínadas  á  los 
gastos  que  se  decreten  por  las  Cortes  para  el  servicio  piSblico  eíi 
todos  los  rálTios. 

ART.  341.  Para  que  tas  Cortes  puedan  fixar  los  gastos  eu 
todos  los  ramos  del  servicio  público  ,  y  las  contribuciones  que 
deban  cubrirlos  ,  el  secretario  del  Despacho  de  Hacienda  las 
presentará  ,  luego  que  estén  reunidas,  el  presupuesto  general  de 
los  que  se  estimen  precisos  ,  recogiendo  de  cada;  uno  delosd»' 
mas  secretarios  del  Despacho  el  respeetivo  á  su  yamo. 


KS^-^JK^ZttDlK'JIC^EIESJi: 


Wi 


^'^ 


'    f44) 

'  ART.  1542.  El  mismo  secretarlo  de!  Despacho  de  Hacien- 
da presentará  con  el  presupuesto  de  gastos  e!  plan  de  las  con- 
tribuciones qoe  deban  ''mponerse    para    llenarlos, 

ART.  343.  Si  aj  Rey  pareciere  gravosa  ó  perjudicial  algu- 
na contribución  ,  lo  manifestará  á  las  Cortes  por  el  secretario 
del  Despacho  de  Hacienda  ,  presentando  al  mismo  tiempo  la 
que  crea  mas   conveniente  sustituir. 

ART.  344.  Fixada  la  quota  de  la  contribución  directa  ,  las 
Cortes  aprobarán  el  repartimiento  de  ella  entre  las  provincias  , 
á  cada  una  de  las  qualesse  asignará  el  cupo  correspondiente! 
su  riqueza,  para  lo  que  el  secretario  del  Despacho  de  Hacien- 
da presentará   también   los  presupuestos   necesarios. 

ART.  345.  Habrá  una  tesorería  general  para  toda  la  Na- 
ción ,  á  la  que  tocará  disponer  de  todos  los  productos  de  quaN 
quiera  renta  destinada    al  servicio  del  Estado. 

ART.  346.  Habrá  en  cada  provincia  una  tesorería,  en  la  que 
eritrarán  todos  tos  caudales  que  en  ella  se  recauden  para  el  era- 
rio público.  Estas  tesorerías  estarán  en  correspondencia  con  la 
general ,   á  cuya  disposición    tendrán    todos  sus  fondos. 

ART.  347.  Ningún  pago  se  admitirá  en  cuenta  al  tesorero 
general  ,  si  no  se  hiciere  en  virtud  de  decreto  del  Rey  ,  refren- 
dado por  el  secretario  del  Despacho  de  Hacienda  ,  en  el  que  se 
expresen  el  gasto  á  que  se  destina  su  importe,  y  el  decreto  de 
las  Cortes  con  que  este  se  autoriza.  -  5- . 

ART.  348.  Para  que  la  fesííreríá  general  Heve  su  cuenta  con 
la  pureza  que  corresponde  ,  el  cargo  y  la  data  deberán  ser  in- 
tervenidos respectivamente  por  las  contadurías  de  valores  y  de 
distribución  de  la  renta  pública. 

ART.  349.  Una  instrucción  particular  arreglará  estas  oficí- 
tías  ,  de  manera  que  sirvan  para  los  fines  de   su   instituto. 

ART.  350.  Para  el  examen  de  todas  las  cuentas  de  caudales 
públicos  habrá  una  contaduría  mayor  de  cuentas ,  que  se  or- 
ganizará  por  una  ley  especial, 

ART.  351.  La  cuenta  de  la  tesoj;éría  general,  que  compre- 
henderá  el  rendimiento  anual  de  todas  las  contribuciones  y  ren- 
tas ,  y  su  inversión  ,  luego  que  reciba  la  aprobación  final  délas 
Cortes,  se  imprimirá,  publicará  y  circulará  á  las  diputaciones 
de    provincia  y    á  los  ayuntamientos. 

^  ART.  352.  Del  mismo  modo  se  imprimirán ,  publicarán  y 
circularán  las  cuentas  que  rindan  los  secretarios  del  Despacho 
de  los  gastos  hechos  en  sus  respectivos  ramos. 
^  ART.  353.  El  manejo  déla  hacienda  pública  estará  siempre 
independiente  de  toda  otra  autoridad  que  aquella á  laque  está 
encomendado. 

ART.  354.  No  habrá  aduanas  sino  en  los  puertos  de  mar  y 
en  las  fronteras;  bien  que  esta  disposición  no  tendrá  efecto  has- 
ta que  las  Cortes  lo  determinen. 
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ART.  355,  La  deuda  pública  recbnoclcía  será  un»  de  Ia¿ 
primeras  atenciones  de  las  Cortes ,  y  estas  poíidrán  el  mayof 
cuidado  en  que  se  vaya  verificando  sü  progresiva  extirrcion,  y 
siempre  el  pago  de  los  réditos  en  la  parte  que  los  devengue, 
arreglando  todo  lo  concerniente  á  la  dirección  de  este  impor- 
tante ramo,  tanto  respecto  á  los  aibitrios que  se  establecieren, 
los  quales  se  manejarán  con  absoluta  separación  da  la  tesorería 
general,    como  respecto    á;  las  oficinas  de  cuenta  y.  raaony 

TITUI^O  viir. 


DE    LA   FUERZA    MILITAR    NACIONAX. 


CAPITULO  L 


De  las  tropas  de  continuo  servido, 

ART.  356.  Habrá  una  fuerza  militar  nacional  permanente, 
de  tierra  y  de  mar,  para  la  defensa  exterior  deí  estado  y  la 
conservación  del  orden   interior. 

ART.  357.  Las  Cortes  fixar.1n  anualmente  el  número  de 
tropas  que  fueren  necesarias  según  las  circunstancias,, y  el  mo- 
do de 'eyantarias  que  fuere  mas   conveniente.  '^ 

ART.  358.  Las  Cortes  fíxarán  asimismo  anualmente  el  nú*' 
mero  ds  buques  de  la  marina  militar  que  han  de  armarse  ó 
conservarse    armados. 

ART.  359.  Establecerán  las  Cortes  por  medio  de  las  res- 
pectivas ordenanzas  todo  lo  relativo  ala  disciplina,  orden  de 
ascensos  ,  sueldos ,  administración  y  quanto  corresponda  á  la 
buena  constitución   del  cxército  y   armada. 

ART.  360.  Se  establecerán  escuelas  militares  para  la  ense- 
ñanza é  instrucción  de  todas  la?  diferentes  armas  del  exército 
y  armada. 

ART.  361.  Ningún  español  podrá  excusarse  del  servicio  mi- 
litar,  quando  y  en  la  forma  que  fuere  llamado  por  la  ley, 

CAPITULO  n. 

De  las  milidas   nacionales » 
ART.  36a,    Habrá  en  cada  provincia  cuerpos  de  milícUs  na-» 
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clónales^,  coíT!;pues.tps  de  hsbltantes  de  e^da  una  de  .ellas,   con 
proporeión    á  su   población    y   cíícunstancias. 

ÁRT.  363.  Se^arregTará  por  una  ordenanza  particuíar  el 
rnodo  de  stí  formación  ,  su  numero  y  especial  consíitucicn  m 
todos   sus  ramos.  "^ 

*  vART.   2)Pj'\  ^'  servicio  de  estas   nvlllcias  no  será  continuo» 
fixy\cy  tendrá  íuoar  quando  las  circunstancias  lo   requieran. 

ART.  365:.  En  caso  necesario  podrá  e!  Ret-  disponer  de  es- 
ta fuerza  dVnÍTo  de  la  respectiva  provincia  ;  pero  no  podrá  em** 
picarla  fuera  ds  ella  sin  otorgamiento  de  las  Cortes. 


TITULO  \%, 

DE   LA  INSTRUCCIÓN    PUBUCAí 


CAPITULO  ÚNICO. 
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ART.   366.     En  todos  los  pueblos  de  la  Monarquía   sé  está- 
bji^;pi;án,  q§cuelás,de  primeras  letra'é  ,  en  lasque  se  ensenará  á 
Ifc^:  níiíos  á  leer  ,  escribir  y  contar ,  y  el  catecismo  de  la  religión 
católica  ,  que  cómprehenderá  tambleh   una  breve  exposición  di. 
1^  obligaciones  civiles. 

ART.   367.     Asimismo  se  arreglará  y  creará  el  nómefo  comi»: 
pétente  de  universidades  y  de  otros    establecimientos    dé   ihs¿ 
tSucpion  ,  q»e  se  Juzguen  convenientes  para    la    enseñanza  dé 
t^oda-:  las  ciencias  ,  literatura   y   bellas  artes. 

ART.  3^8.  El  plan  general  de  enseiíanza  será  uníforrhe  éri' 
todo, el  reyno,  debiendo  ejfpücarse  la  Constitución  política  dé 
la,  Monarquía  en  todas  las  universidades  y  establecimientos  li-- 
t^rarios ,  donde  se  enseñen  las  ciehcias  écleíiásticas  y  pclíticas* 
ART.  369.  Habrá  una  dirección  general  de  estudios ,  coiti* 
l^uesta  de  personas  de  conocida  instrucción  ^  á  ciivo  carpo  esta* 
t^^,  baxo  la.  autoridad  dfel  Gobierno  ,  la  inspección  dé  la  ense- 
fianza   niíblicá. 

AJíT,  370.  Las  Cortes  por  medio  de  planes  y  estátutós-es- 
í^ecíales  arreglarán  quanto:  pertenezca  al;  importante  objeto  de. 
Ti  instrucción  pública. 

.  ART.  371.  Todos  los  españoles  tienen  libertad  de  escribir , 
imprimir  y  publicar  sUs  ideas  políticas,  sin  necesidad  de  licen- 
cia ,  revisión  ó  aprobación  alguna  anterior  ala  publicación ,  ba- 
xo  las  restricciones  j^,respotoabilídadqtte  establezcan  las  leyes. 
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Título  x 
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DS  LA     OBSÉRVAKCiA   ÜÉ    LA    CONstltÜCtON ,   Y    MODO 
^É    PROCEDER    PARA    tíA^ER    VAfelACíONES 
EN   SLÍ.A.   -     . 
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CAPITULO  ÜNICO. 
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372.  Las  Cortes  etl  5115  primeras  sesiones  tbrirtárln  ert 
tonsideracion  las  infracciones  de  la  Constitución  ,  qué  se  les  htí- 
bieren  hecho  presentes^  para  poner  el  Conveñwnte  rertiedio  ,  V 
hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  que  hubieren  contra  ^ 
venido  a  ella. 

ART.^  573  todo  español  tiene  derecho  de  repreáehtar  á  íá¿ 
inertes  O  ai  Rey  para  reclamar  la  obseivañci'a  de  h  Gansti. 
tucion.  ; 

^ART.  3^4.     Toda  persoila  que  exerzá  Cargo  páfelícó  vdt'ÍL 
íTiilitar  o  eclesiástico,  prestará  jiirániento  ,    al  tomar    Bosesloi*- 
desu  destino  ,v. de  guardar  la  Constitución  ^  ser    fíel  al  Éey  t' 
desemperiár  debidamente  su  encatóo. 

ART.  375.  Hasta  jasados  ocho  años  después  de  haHars^ 
puesta  en  práctica  la  Constitución  cn  todaí  siis  páttes ,  nó  sé 
podra  prbpoher  alteración  V  adición  ni  reforWa  en  riiiígufiod^ 
sus  artículos.  ° 

ART.  376.  Para  hacer  qualcjüierá  altéj^ación  4  ádicib#óréif 
forma  en  la  Constitución  será  necesario  qlie  lá  diputaclén  áú# 
haya  de  decretarla  definitivamente  v  venga  autorizada  cón  pocfé*' 
tt&  especiales   para   esté  objeto. 

,,  ART,   ^jft     Quaíqüiéra  proposicloll  de  reforma  eH- áígun  af^^ 
ticuló  de  la  Constitución  deberá  hacerse  por  escrito  ,   y  sél^apt^ 
yMs  V;  firmada  á  lo  menos  por  veinte  diputados. 

ART.  31?^^.  La  proposición  de  reforma  sé  leerá  pbi-'  fré¿  vü* 
Cé&^^Go^1  el  intervalo  de  seis  dias  de  Una  á'  otra  lectura  ^  y  dtí^ 
^büfés  dft  lá  tercera  se  deliberará  si  Ha  lügár  á  admitirla  á  discü^- 
Móri. 

ART.   3^^.     Ádtíriitida  á  discusión  4.  se' prtícedérf^rt^dláhaiííf 
las'  rñisftMs5 formalidades  y  trábiit^r  qiie  se  pi^<íscribfetf  pat^  \w  foií-*' 
macitín  de  las-  lejjes ,,  despuefi  di!  loá"  qüales^  ái'-  pnépíJUíM:   á  M- 
votacion  sí   ha  lugar  á  tratarse  de  nuevo  en  la  siguiente  diputa- 
ción general;  y  para  que  así  quedé  declarado^  deberán  conve- 
nir Us  dos  terceras  partes  de  ios  votos* 
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ART.  38a.  La  diputación  general  siguiente  ,  previas  las  mís- 
nri.is  form.ílidaiJes  en  todas  sus  partes,  padrá  declarar  en  qual- 
quiera  de  los  dos  años  desús  sesiones ,  conviniendo  en  ello  las 
dos  terceras  partes  de  votos,  que  ha  lugar  al  otorgamiento  de 
poderíos  especiales  para  hacer  la  reforma. 

ART»  381.  Hecha  ésta  declaración  ,  se  publicará  y  comuni- 
cará á  todas  las  provincias  ;  y  sequn  el  tiempo  en  que  se  hu- 
biere hecho ,  determinarán  las  Cortes  si  ha  de  ser  la  diputación 
próximamente  inmediata  ó  la  siguiente  á  esta  ,  la  que  ha  de 
traer   los    poderes   especiales. 

ART.  382.  Estos  serán  otorgados  por  las  juntas  electorales 
de  provincia  ,  afíadiendo  á  los  poderes  ordinarios  !a  qláusula  si- 
guiente— 

*'  Asimismo  les  otorgan  poder  especial  para  hacer  en  la  Cons- 
titución la  reforma  de  que  trata  el  decreto  de  las  Cortes  ,  cuyo 
tenor  es  el  sicniente  :  (  aquí  el  decreto  literal.  )  Todo  con  ar- 
reglo á  lo  prevenido  por  la  misma  Constitución.  Y  se  obligan 
3  reconocer  y  tener  por  constitucionallo  que  en  su  virtud  es- 
tablscíeren.  ,, 

A.RT.  3,83.  La  reforma  propuesta  se.  discutirá  de  nuevo;  y 
si  fuere  aprobada  por  las  dos  terceras  partes  de  diputados»,  "pa- 
sará á  ser  ley  constitucional,  y  corno,  tal  s.e  publicará  en  las 
Cortes. 

ART.  384.  Una  diputación  presentará  el  decreto  de  refor» 
rna  al  Rey  ,  para  que  le  ha^a  publicar  y  circubr  á  todas  las  au- 
toridades y  pueblos  de  la  Monarquía.— Cádiz  diez 'y  ocho  de 
MarzQ  del  año  de  mil  ochocientos  y  doce.— Vicente  Pasqual  , 
diputado  por  la  ciudad  de  Teruel,  presidente.— Antonio  Joa- 
quín Perer,  diputado  por  la  provincia  déla  Puebla  de  los  An- 
geles.—Benito  Ramón  de  Hermida  ,  diputado  por  Galicia.— 
Antonio  Samper,  diputado  por  Valencia.^  José  Simeón  de 
Uría  ,  diputado  de  Guadalaxara  ,  capital  del  Nuevo  reyno  de  la 
Galicia.— Francisco  Carees  y  Varea  ,.  diputado  por  la  serranía 
de  Ronda.— Pedro  González  de  Llamas  ,  diputado  por  el 
reyno  de  Murcia.- Carlos  Andrés  ,  diputado  por  Valencia.— 
Juan  Bernardo  0-Gavan  ,  diputado  por  Cuba.—  Francisco  Xa- 
vier Borrull  y  Vilanova  ,  diputado  pof  Valencia.—  Joaquín  Lo- 
renzo Villanueva  ,  diputado  por  Valencia.— Francisco  de  Sa- 
les Rodríguez  de  la  Barcena  ,  diputado  por  Sevilla.—  Luis  Ro- 
dríguez del  Monte,  diputado  por  Galicia.— José  Joaquín  Or- 
tlz»  diputado  por  Panamá.— Santiago  Key  y  Muñoz  ,  dipu- 
tado por  Canarias.— Diego  Muñoz  Torrero  ,  diputado  por 
Extremadura.—  Andrés  Morales  de  los  Rios  ,  diputado  por  la 
ciudad  de  Cádiz.—  Antonio  José  Ruiz  de  Padrón  ,  diputado 
por  Canarias.— José  Miguel  Guridi  Alcocer,  diputado  por 
Tlaxxala.— Pedro  Rivera  ,  diputado  por  Galicia.— José  Me- 
3cía  Lequerica,  diputado  por  el  Nuevo  reyno  de  Granada.-^ 


^ 


lai  .:^^ 


"^^  \:23^^:yi^^^ñti^jf  isM3^\^ss?7A\Ky;!\v^-^/' 


f/iW^^/^AV-^ymv 


(49) 

José  Migue!.  Gordoa  y  Barrios ,  diputado  |ior  la  provinda  efe 
Zacatecas.- IsidQro  Martínez  Foctun  ,  diputado  por  Murcia.— 
,FlorencÍQ  Castillo,  diputado  por  Costa-Rica.- Felipe  Váz- 
quez ,  dipur.ido  por  el  prinGÍpado  de  Asturias—  Bernardo  » 
obispo  de  Mallorca,  diputado  por  la  ciudad  de  Palma.- Juan 
de  Salas,  diputado  por  la  serranía  de  Ronda.- Alonso' Ca- 
ñedo ,  diputado  por  la  Junta  de  Asturias.-,  Gerónimo  Buiz , 
diputado  por  Segovia.-  Mamrel  de  Rqxas  Cortés  ,  diputado 
Pjr  Cuenca.-  Alfonso  Rovíra  ,  diputado  por  Murcia.-  José 
María  Rocafal!  ,  diputado  por  Murcia.-  Manuel  García  Her- 
reros ,  diputado-  por  la  provincia  de  §oria.-  Manuel  de  Arós- 
tegui,,  diputado  por  Álava.-  Antonio  Aicayná  ,  diputado  por 
Granada.- Juan  de  Lera  y  Cano  ,  diputado  por  ía  Mancha.- 
francisco,  Obispo  de  Calahorra  y  ía  Calzada  ,  diputado  por  la 
Junta  superior  de  Burgos.-  Antonio  de  Parga  ,  diputado  por 
Gahci^,- Antonio  Payan,  diputado  por  Galicia.- José  An- 
tonip  López  de  la  Piata,  diputado  por  Nicaragua.- Juan  BeN 
^arrfo  Quiroga  y  Uría  ,  diputado  por  Galicia—  Manuel  Rosí, 
diputado  por  Galicia.^  Francisco  Pardo,  diputado  por  Gali.. 
cía.-  Agustín  Rodríguez  Baha monde  ,  diputado  por  Gali- 
cia-^ Manuel  de  Luxan,  diputado  ppr  Extremadura— An- 
tonio Oliveros,  diputado  por  Extremadura— Maauel  Goya- 
nes  ,  dijuitado  por  León— Domingo  Dueña?  y  Castro,  diputado 
-por  el  reyao  de  Granada— Vicente  Terrero  ,  diputado  por  la 
provincia  de  Cádi?:.^  Francisco  González  Peynado  ,  diputado 
por  el  reyno  de  Jaén. _  José  Cerero,  diputado  por  la  provincia 
4?  Cadiz.^  Luis  González  Colpmbres  ,  diputado  por  Leon.^ 
Fernando  Llarena  y  Franchy  „  diputado  por  Canarias— Agus- 
tín di?  Ardiíiles  ,  diputado  por  el  principado  de  Asturias.- José 
Ignacio  Beye  Cisneros,  diputado  por  México.^  Guillermo 
J\Ioi agües ,  diputado  por  la  Junta  de  Mallorca—  Antonio  Val- 
caree  y  Pena_,  diputado  por  León,- Francisco-  de  Mosquera 
y  Cabrera  ,  diputado  por  Santo  Domingo.^  Evaristo  Peres  de 
Castro  ,  diputado  por  la  provincia  de  Valladolid—  Octaviano 
Obregon  ,  diputado  por  Guanaxuato— Francisco  Fernandez 
Munilía,  diputado  por  Nueva-España— Juan  José  Guereñ,a.:, 
diputado  por  Durango  ,  capital  del  reyno  de  la  Nueva-V'^ca- 
ya.^  Alonso  Nuñcz  de  H;iro  ,  diputado  por  Cuenca, „  José. 
Aznarc?  ,  diputado  por  Aragón.-  Miguel  Alfonso  Villagomez, 
diputado  por  León— Simón  López  ,  diputado  por  Murcia.—  - 
Vicente  Tomas  Traver,  diputado  por  Valencia.-,  Baltasar  Es- 
teiier  ,  diputado  por  Valencia.- Antonio  Lloret  y  Martí  di- 
putado por  Valencia.-,  José  de  Torras  y  Machy,  4iputado  poc 
Valencia,- José  Martínez,  diputado  por  Valencia— Ramotí 
Giraldo  de  Arquellada  ,  diputado  por  íaMajxha.-El  Barón 
de  Casa- Blanca  ,  diputado  por  la  ciudad  de  PeñÍ5cola.__  Jos^ 
Antonip  Sombiela  ,  diputado  por  Valencia. _  Franciscp    San* 
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talla  y  QumJüs ,   dtpistaáo   por  la  Jonta  superior  de  teofi.-. 
Francisco    Gutiérrez   da   la    Huerta  ,  dipBt.ido    por  Burqos.~ 
José  Eduardo  de  Cárdena?  ,    di-puíiado   por    Tabasco.- Rafael 
de   Züfriategui  ,  diputado  por  Montevideo.-  jo^é  Morales  Ga- 
llego ,  diputado  por  la  junta  de  Sevilla —  Antonio   de  Cap<íia- 

my  ,    diputado  por  Gataíuúa Andrés    de    Jauregui,  diputad'ó 

por/ la  Habana..- Antonio  Larrazabal  ,  diputado   por    Go^te- 
mala^  José  de   Vega   y  Sentmanat  ,    diputado  por  la  ciudad  d« 
Cervera.— El   Conde   de   Toíeno  y    diputado  -por    Asturias.— 
Juan    Nicasio  Gallego  ,  diputado  por  Zamora.— José  Becerra, 
diputado  por  Galicia.- Diego   de     Parada,   diputado    por  U 
provincia   de  Cuenca. «^  Pedro  Antonio    de  Aguirre  ,    dipulaáé^'^t 
por  la  Junta   de  Cádiz—  Mariano     Mendiola  ,    diputacfo   ptít^ 
Queretaro.- Ramón   Power,    diputado   por    Puerto  Rico. _^  > 
José  Ignacio   Avila  ,  diputado     por  la   províricia  de  S.    SaK  / 
vador.-ljosé    Maíla  Güuto ,  diputado    por   Ñüeva  España^ -¿ 
José  Alonso  y  Lopefe  ,   diputado  por    la   Junta  de  Calicia.W 
Feruando  Navarro  ^   diputado   por  lá.ciüdad  de  íortosa.*- Ma- 
nuel de  Villafáne  ,   diputado  por  Valencia —  Andrús  Ángel  dé 
la    Vega  Infanzón  ,  diputado  por  Asturias — Máximo    Maldo- 
nado  ,   diputado   por  Nueva-Éspaña.^  Joaquín-  Maniau,  dipü. 

tado  por  Vera-Cruz Andrés  $avariego  ,  diputado  por  Nueva- 

¿spañj._  José  de  Casfcelló  ,  diputado  por  Valencia.-  Juan 
í^uintano  ,  diputado  por  Palencia—  Juan  Polo  y  Catalina^  di- 
putado por  AragoíT,-,  Juan  María  Herrera  ,  diputado  por  Ex- 
tremáduta.^  José  María  Calatrava  ,  diputado  poi:  Extrema- 
dura.- Mariano  Blas  Caroz  y  Peñalvisr  ,  diputado  por  U 
Mancha.- Francisco  de  Papiól  ,  diputado  por  Cataluña.-^ 
Ventiua  de  los  Reyes,  diputado  por  l^ilipinas.- Miguel  An- 
tonio de  Zumalacarregui  ,  diputado  por  duipázcoa.— .í'rancis- 
co  Serra  ,  diputado  por  Valencia.- Francisco  Goniez  Fernán-* 
dez  ,  diputado  por  Sevilla.- Nicolás  Martínez  Fortun  ,  dipü^ 
tado  por  Murcia.- Francisco  López  Lisperguer  ,  dipiitado  por 
•Buenos-A  y  res,— Salvador  Samartih  ,  diputado  por  Nueva  Es-- 
paña.- Fernando  Melgarejo,  diputado  por  la  Mancha.— José 
fcomingo  Rus  ^  diputado  por  Maracaybo— Francisco  Calvec 
y  Rubalcaba  ,  diputado  por  la  ciudad  de  Gerona.— Dionisio 
ínGa.  Yupangui  ,  diputado  por  el  Perú — Fi;ancisco  Ciscar, 
diputado  por  Valencia.—  Antonio  Zuaáo  ,  diputado  del_  Pe- 
ró._Jo?é  Lorenzo  Bermudez,  diputado  por  la  provincia  de 
Tarnia  del  Perú.--  Pedro  Galrcía  Coronel  ,  diputado  por  Tru- 
xlllo,  del  perú.- Francisco  de  Paula  Escudero,  diputado  por 
-Navarra—  Jo^é  de  Salas  y  Boxadors  ,  diputado  por  Mallorca. _^ 
Francisco  IFernandez  Golfín,  diputado  por  Extremadura  — 
Manuel  María  Martínez  ,  diputado  por. Extremadura.- Pedro 
Maiia  Ric  ,  diputado  por  la  Junta  superior  de  Aragón —  Juan 
•Bautista  Seriéi ,  diputado  p©?  Cataluña.^  Jaynae  Creus,  dipu- 
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Uóojfor  t<íÍ3!un¿.-.Tosé,  Obispo  ^Hof  de  teoh  ,  diputado 
VorExtrfrmdur^i,^  ííamon  t^z^ro  de  feou  ,  diputado  poí  ^a- " 
toluju_  Fra.c)5yb   de  lá  Sd^ná  ,  ^diputado  p)ór   la  próvida  de  ^ 
Av,I.K_  joíé   l^álcarcel    Bato,  dípmadQ  pw   la  províhciá    de 
Snhm3nca_  Jo^^é    de  €ea  .   diputado  por  Córdoba,--  }o<é  Roa 
y   Fabuco  ,  d.outádo  por   Molina.^  >é   Rivas ,  diputado    por 
MaKofcJ      José   Salvador  Looez    del  Pan  ,   diputado  por    G3. 
^cra       Alonso  Maríá^  de  la   Vera  y    í^anto)^  ,  pbr  h  ciudad  dé 
Merid^  , ,  diputados  Antonio   Llaneras  ^  diputado  por  Malíor- 
ca.^  José  , de  Empica  y  Gadeá  ,  díptitado   de   la   tanta  de  Cá- 
gi!iín..^,guel   Gon;.alez^y   Lástiri  ,  diputado  por  Yutatan^ 
Manuel  Kodngo  ^,   diputado  por  Büeh"os-Avres._  Rartton    fe 
líu      diputado  por  el. Perú— Vicente  Morales  Í)uaí*e¿  ,  dipu- 
tado   po^  el    Perú      Jocé  Joaquín  de  Olmedo  ,  diputado  poí 
GuayaqVl.l      Jo.cé   Francisco  More|oh  ,   diputado    por  ííondii.. 
•■•  -rH^J^'^^'^  ^^^^^  '^^  :At^zpé  ^  diputado  por  la  provin-' 
cía   de  Coháhüna.^  Gregorio  Laguna,  diputado  por  Já  ciudad 
de,  Kádajoz.-Ffancjsco   de  EguU ,   diputado   por   Vizéaya - 
Joaquín   Fernandeá  de  Ley  va  >,   diputado  por  Chile.- Blas  Ós- 
tolaza     diputado  poir  el   feyho  del  Perú.- Rafael   Manglano , 
diputado   pol-  Toledo.^  Francisco  Salazar  ,  diputado  por  él  JPe! 
ni-  Alonso  de  Torres   y   tjikrra  ,   diputado  por  Cádíz.„  U- 
El  rriarques  dt   Villafranca  y  jos  Veiez  ,  diputado  por  la  JuntA 
de   Murcia      Benito  María   Mosquera  y  Lera,    diputado   poí 
las  siere  ciudades  dtl   reyno   de   Galicia.-  Bernardo  Martínez, 
diputado  por  la   {Provincia  de  Orense  de  Galicia.- Í?elípe  A né? 
de  Esteve     diputado,  por  Cataluña.- Pedro  Isuanzb  ,    dipu- 
tado por  As^turias.-  Juan  de  Valle  ,  diputado  por  Cataluña.- 
Kamoh   Utgés  ,  diputado  por  Cataluña.^  Tose   Alaría  Veladieá 
y   Herrera  ,  diputado   por  Giiada!axará.-':^dro    Gofdillo   di^ 
putadobor  Gran-CanaH.1.- Félix  Ayté  ,  diputado   por  Cata- 
luna.-  Ramon^  de  Liados  ,    diputado,    por    Cataluña.-  t?ran^ 
cisco  María  RiescO  ,  diputado  por  la  Junta  de  Extremadura.-, 
francisco  Morros  ,  diputado  por  Cataluña.-  Antonio   Vazbuez 
de  Pafga  y  Báliamonde  ,  diputado  por  Galicia.-  El  üiarqües 
de   lamarit,   diputado   por  Cataluña.- Pedro  Áparíci  y  Ortiz, 
diputado   por  Valencia,- Joaquín  Martines  ,  diputado   por  h 
ciudad   dé  Valencia.- Francisco   José  Sletra  y  Llaues  ,   dipu^ 
tado  por  el  principado  de  Asturias.-  El  conde  de  Suena-Vis^ 
ta-Cetro,   diputado  por   Cuenca.- Antonio  Vázquez  de  Alda- 
tía  ,   diputado   por  Toro.-  Esteban   de  Palacios ,  diputado  por 
Venezuela.- El   conde  dé   Puñonroátro  ^  diputado  por  el  Nue^ 
vo  revno   de  Granada -Miguel   Riesco  y    fuente  /  diputado 
por   Chllj      Fermín   de  Clemente  ,  diputado  por  Venezuela.- 
l.u)s  de  Velásco ,  diputado   por  Buehos-Ayíes.-  Manuel    dé 
Llano     diputado    por  Chiapa.- José  Cayetano  de  í?oncerrada, 
diputado  de  la  provincia  de  Valladolld  de  Mechoaean.-  Josl 
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María  Gutiérrez  de  Teran ,  diputaiío  por  Nueva-España  ,  se- 
cretario— José  Antonio  Navarrete  ,  diputado  por  el  Pena  ,  se- 
cretario  José   de   Zórr,iquin  ,   diputado   por  Madrid  ,  secreta- 

no.~  Joaquín    Diaz   Caneja,   diputado  por  León  ,  secretario.** 


>• 


Por  tanto  mandamos  á  todos  los  Tíspaml&i  nuestros  subditos^  dt 
'^iia¡<^uiera  clase  y  condición  que  sean  ,  qve  hayan  y.  guarden  ¡a  Cons- 
(Itvcion  inserta  ,  cowo  ley  fundamental  de,  ¡a  Monarjju'ia  ;  y .  manda- 
mos asimismo  d  to.dos  los  Trihunahs  ^  Justicias ,  Ge/es  ^  Gohernado- 
res  y  demás  autoridades ,  así  civiles  como  militares  y  eclesiánicas  , 
de  qualquiera  clase  y  dignidad  ^  que  guarden  y  hagan  guardar^ 
cumplir  y  executar  la  misma  Constitución  en  todas  sus  partes.  Ten- 
dréislo  entendido  ,  y  dispondréis  lo  necesario  á  síí  cumplimiento  ,  ha- 
eiéndoh  imprimir  ,  publicar    y    circular,^  Joaquín  de  Mosquera    y 

Figueroa  ,    Presidente.^  Juan  .  Viltavicencic Ignacio     Rodiiguez 

de   Hivas El  Conde   del   Abishal.^  En  Cádiz  á  diez  y  nueve  de 

Marzo  de  mil  ochocientos  dcce,^  A  .Z>.  Ignacio  de  la  Pezuela. 


':  Lq  comunico  ÚV,  de  orden  déla  Begenciadel  reyno para 
"su 'cumplimiento.  Dios  guarde  áF"*,  muchos  años.  Cádiz  2.  de. 
Mú'yQ.i^,    1812, 

Jgnac'w  de  la  Pezuela, 
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ja  Regencia  del  Reym  $e  ha  servido  dirigirme  d  Ds^ 

creto  que  sigue  : 

5?  Don  Fernando  VIÍ  ,  por  la  gracia  de  Dios  y  poc 
la  Consiiíucion  de  ia  Monarquía  Española,  Rey  de  Ia$ 
Españas,  )?  en  su  ausencia  y  cautividad  la  Kegencía 
del  Reyno  nombrada  por  las  Cóíies  generales  y  extra- 
ordinarias, á  iodos  los  qne  las  presentes  vieren  y  en'* 
tendieren,  sabed:  Que  las  Cóíies  han  deereu4o  Iq  $h 
guíenle: 

„Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  de5ean49 
dar  a  la  publicación  de  la  Copstitucion  política  de  h  Mo- 
narquía Española  toda  la  soleoinidad  que  tao  digno  é 
ioiportanie  objeto  requiere,  á  fin  de  qqe  llegue  del  oío- 
do  mas  conveniente  a  noticia  de  todos  los  pueblos  del 
Reyno,  han  venido  en   decretar  y  decretan ; 

1.  „AÍ  recibirse  la  Con&iítucion  en  los  pueblos  dej 
reyoo,  el  Gefc  ó  Juez  de  cada  uno,  de  acuerdo  coi| 
el  Ayuntainiento,  señalará  un  día  para  ha  per  la  publi- 
cación solemne  de  la  Constitución  en  e|  parage  ó  pa- 
rages  mas  públicos  y  convenientes,  y  con  el  decoro  cop- 
respondienie,  y  que  tas  circunstancias  de  cada  pue- 
blo permitan ,  leyéndose  en  alta  voz  toda  la  Constitu- 
noQ ,  y  en  seguida  el  mandaraienlo  de  I3  Regencia  del 
Reyno  para  su  observancia.  En  este  dia  b^brá  repique 
ÓQ  campanas,  iluminación  y  salvas  de ariilleiia,  Qondfi 
ser  pudiere, 

2.  „Ea  el  primer  dia  festivo  inmediato  se  reuni- 
rán los  vecinos  ea  su  respectiva  Parroquia,  asIníeodQ 
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el  Juez  y  el  Ayuntamiento,  si  no  hnbiere  en   el  puelMo 
mas  que  una  ;  y  distribuyéndose  el  Gefe  superior  ,   Al- 
caldes  ó  JueO'^s ,  y  los  Regidores  dónde  hubiere    mas; 
se  celebrará,  una  Misa  solemne  de.  acción   de  gracias; 
$e  leerá  la  Constitución  antes  del  Ofertorio;  se  hará  por 
el  Cura  Párroco,   ó  por  el  que  esie  designe,  una  breve 
.  ^^xbartacion  correspondiente  al  objeto  :   después  de  con- 
ocluida  la  Misa,  se  prestará  juramento  por  todos  ios  ve- 
*cÍnos  y  el  Cleco  de  guardar  la  Constiiucion  baxo  la  íór- 
iBula  siguiente:  ^  Jarais  por  Dios  y  por  los  Santos  Evan^. 
gdhs  'gucirdar  la  Constitución  política,  cíe  la  Monarquía 
$spañola,^  sancionada  por  las  Cortes  generaks  y   extra- 
ordinarias  déla  Nación^  y  ser  fieles  al  Rey '^  A   lo  que 
responderán  todos  los  concurrentes  t  Sí  juro  ;  y  se  can- 
'Uyá  QlTe  Deiwt.  De  este  acto  solemne  se  remilirá  testi- 
;^;irionio  á  la  Regencia  del  Reyno  por  el  conducto  del  Gefe 
superior  de  cada  Provincia. 

■    3»     „  Los  Tribunales  de  qualquíera  clase  ,  Justicias  j 
Vireyes,  Capitanes  generales,  Gobernadores,  Juntas  pro^ 
!-i  vinciales,  Ayuntamientos,  M.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obis- 
,,  posj  Prelados,  Cabildos  eclesiásticos,  Universidades,   Co- 
munidades religiosas^  y  todas  las  dentias  corporaciones  y 
oficinas  de  lodo  el  Reyno  prestarán  el  propio  juramenta 
/bako  la  expresada  fórmula  los  que  no  exerzan  jurisdic- 
ción ni    autoridad,  y  los  que  la   exercieren   baxo  la  si- 
ggien.te:¿  ,/íír¿3í5  por  Dios  y  parios  Santos    Evangelio^ 
■S  mardar   y  hacer  guardar  la  Constitución  política  (lo  de- 
C  iriAS  como  en  la  fórmula  ante  dicha  )  ?  En  todas  las  Ca- 
^  rcdrales,CQlegiatas5  Universidades  y  Comunidades  Re- 
ligiosas se  celebrará  una  Misa  dé  acción  de  gracias  coa 
■  X^.í^í^í^Wr^^espues  de  haber. jurado    los   respectivos  Ca- 
=.,  bTldo.s  y  Comunidades  la  Constitución.   De    todos   estos 
kctos  se  remitirá  testimonio  á  la  Regencia  del  Reyno.^ 
4.     „En  los  Exércitos  y  Armada,  asi  como  eniasdi- 
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visfoñes  'q.02  st  'feaileig  s.€par3(ías  ^  señalarán  los  ^e'fés. 
■é  diamas  n^or^ijíío  ^  íÍ;íS|foeS  de  fecibid^a  ia  CdnííiÍLJ- 
cíüti^  para  c|ue  fonitadas  las  iropas  se  .publít|U6  esta  , 
kjéndose  ;oda  Éé  sita  vo2^  y  en  Stguída  el  Gete^  Ofi- 
cialjdad  }-  Tropa  jararáa  freníe  de  Iñs  banderas  baxo  íá 
fórmula  expresada  en  el  aríicülo  Segundo.  De  este  acto 
^  remiiií-a  ceruficacion  á  la  Regencúí  del  R^yry-d 

5»  ^^,  Al  dia  sígüieníe  de  Ja  publieacion  de  la  CoriS- 
tltution^  asi  eri  úéVA  dudad  eorao  en  todos  ¡os  pue-- 
blos  de  lá  Monarquía,  se  hará  una  visita  general  de 
cárceles  por  los  Tribunales  respectivos  ^  y  Serán  pues^ 
tos  en  libertad  h^dos  los  presos  que  lo  estén  por  deli- 
tos que.  no  merezcan  pt^na  corporal;  como  íambieii 
qualesquíera  oíros  reos^  que  apareciendo  de  sü  causa 
que  no  se  ks  puede  íiijponer  pena  de  dicha  clase  ^ 
presten  fianza  con  arreglo  ai  artículo  £96  d^  la  Cods- 
titucion* 

6.  ^5 Los  testimonios  y  Cériificacioties  sé  pasaráii 
J5cr  la  Regencia  del  Reyno  á  las  Cortes^  ó  á  la  Diputa- 
ción per  ajánente^  quedando  en  las  Secretarías  del  Des* 
f)acho  la  correspondiente  noticia  ^  para  exigir  las  que 
f¿)líasen*  Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reyno 
para  disponer  Su  cumpliaiienío,  y  lo  hará  Imprimir ^ 
publicar  y  circular*  =5  Vicente  Pasqual,  Presidente.-  Jo- 
sé María  Gutierre^  deTefan^  Diputado  Secreíar¡o,=5 
José  Antonio  Kavarrete  ^  Diputado  Secretario.  =í  Dado 
e,nCadÍ2  á  i8  de  Mar^o  de  18 12,=^  A  la  Regencia 
del  Reyno»'^ 

„Por  tanto  mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Jus- 
ticias ^  Gefes^  Gobernadores  5  y  demás  autoridades /así 
civiles  como  miiitares  y  eclesiásticas  ^  de  qualquiera  cla- 
se y  dígf  idad  ,  que  guarden  ^  y  hagan  guardar  ^  cum^ 
plir  y  txccüiar  el  presente  Decreto  en  todas  sus  panes, 
Teadíéislo  entendido  para  su  cumplimieíiíoj  y  dispon-* 
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drcis  se  itapniDa,  publique  y  circule.  =:  Joaquín  de  Mos- 
qoera  y  Figueroa,  Pres¡dente.=;  Juan  VillavJcencio.zí 
Ignacio  Rodríguez  de  Rivas.;::  Ei  Conde  del  Abisbal.r:^ 
En  Cádiz  áj8   de  Marzo  de  iSia.íí  A  D.    Ignacio 
de  la  Pezuela.'' 

-  De  6rdm  de  U  Regencia  del  Reym  lo  comunico  d 
F",  ^ara  su  inteligencia  y  piimu^l  cumplimiento  en  la 
parte  que  le  corresponda.  Dios  guarde  á  V.  muchos 
años,  Cddiz  2  de  Ma^o  de  iSi^* 


Ignacio  de  h  Pezuela,. 
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¿¡  Regencia  del  Re^m  se  ha  servido  Ungirme  d  Decreto  que. 


,  _DoN  JbHRNANDo  Ví!  ,  pof  h  gracb  de33ios  y  por  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  Españob  ,  key  de  las  Españás  ,  y  en  su 
ausenchi  y  cautividad  la  Ilegencia  dei'Reyno  ,  nombrada  por 
las  Cortes  generales  y  extraordlnatias  ,  á  todos  los  que  las  pre- 
sentes vieren  y  eíitendieren  -^  sabed  ;  Que  las  Cortes  han  decreta- 
do lo  siguiente  í 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  decret.in  :  (jue  el  Pue- 
blo y  el  Gi'ero  presten  á  uhá  voz  ^  y  sin  preferencia  alguna  ^ 
coñíose  há  practicado  en  la  Isla  de  León,  el  juramento  de  guar- 
dar la  Constituciürt  política  de  la  Monarquía  española  ,  que  se- 
gún lo  prevenidti  por  Decreto  de  i8  de  Marzo  último ,  debe 
prestarse  en  toda  ella.  Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del 
Keyno  para  su  cumplimiento  ,  y  lo  hará  imprimir  ,  publicar  y 
drcn!ar.=:  José  María  Gutiérrez  de  Teran  ,  Presidente. =  fosé, 
de  Zorraí^uin  ,  Bipiítado  Secretario. =:  Joaquín  Diaz  Caneja  , 
Diputado  Secretaüió,"  Dado  en"  Cádiz  á  22  de  Mayo  de  1812,;=; 
A  la  Regencia  del   Reynoi, 

Por  tanto  mrindamos  á  todos  los  tribunales ,  justicias ,  Ge» 
fes  ,  Gobernadores  y  demás  Autoridades  ,  así  civiles  ,  como  mili- 
tares y  eclesiásticas  ^  de  qualquiera  clase  y  dignidad ,  que  guar- 
den y  hagan  guardar ,  cumplir  y  execütar  el  presente  Decreto 
en  todas  sus  partes,  tehdreislú  entendido  para  su  cumplimiento, 
y  dispondréis  se  imprima  ^  publique  y  circule. =  Joaquín  de  Mos' 
¡quera  y  Fieueroa  ^  Presidentes::  Juan  ViIíavicencio.=  Ignacio 
feodriguez  de  jRivas.::^  El  Conde  del  Ab¡sbal.:=  En  Cádiz  á  23 
de  Mayo  de  1812.=:  A  D.  Ignacio  de  la  í*e¿uela. 

Be  arden  de  la  Regencia  de!  Reytio  lo  comunicó  á  ^.  pura  su  in- 
teligencia y  Cumplimiento  en  la  parte  que  le  corresponde.  Dios  guarde 
d  V,    muchos  arios,  Cádiz  Mayo  z,^  de  1^12, 


Ignacio  de  k  Pezuela^ 
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'.lie  o>^f;2  de  k  í^egema  M  Reym  paso  á  F.  la 
Constkü€Ícn  política  de  la  Monarquía  Espüñola  ^  san- 
Clonada  por  las  CórU  s  generales  y  e%trü()rdin(müs^  con 
el  Decreto  de  i  8  de  Marzo  dé  este  año^  en  que  S.  M.  til- 
vo  á  bien  prescribir  la  fórmula  adoptada  para  sil  ¡mpre^ 
sion  y  circulación ,  á  fin  de  qué  guarde  V.  y  cumpla 
h  expresada  Constitución  como  ley  fundamental  de  la 
Monarquía  ,  j>  la  haga  guardar^  cumplir  y  executúr  en 
ía  parte  qué  le  corresponde. 

Igualmente  acompaño  el  Decreto  de  la  fecha  citada^ 
'en  qué  ordenaron  las  mismas  Cortes  las  formalidades 
que  han  de  observarse  én  la  publicación  Solemne  de  la 
Constitución ,  y  la  fórmula  babeo  la  qual  debe  jurarse-^  á 
fin  de  que  publicándola  Con  la  solemnidad  qué  corre spon^ 
de  á  objeto  tan  digno  ^  y  jurándola  según  la  fórmula 
prescrita  en  este  Decreto  ^  me  remita  P\  por  dupli- 
cado ,  y  el  conducto  que  en  el  mismo  Deúreto  se  expre- 
sa ,  testimonio  de  haberlo  cumplido  en  todas  sus  partes. 

Lo  comunico  á  V,     de  orden  de  S.  A,  para  su  in^ 
Uligenmy  puntmi  (Cumplimiento.  Dios  guarde  á  V^ 
muchos  años.  Cádiz^ \o  de  Mayo  de   1812* 
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Por  í5ecreto  de  Iñs  Cortes  genérales  y  extraordinarias  da 
229  de  Abiil  de  1812  se  prohibe  á  todo  particuTar ,  tanto  de  Ift 
Península  como  da  los  dominios  dé  ultramar ,  reimprimir  la 
Constitución  política  de  la  Monarquía  Española  ,  sin  previa  au- 
toiizadoTí  y  licencia  del  i^obiernó  Supremo  5  pero  habiéndose 
facultado  por  la  Regencia  dt\  Rey  no  ^  en  Real  órdert  de  8  de 
Junio  <k\  mismo  aíío  comunicada  por  la  Secretaría  de  Gracia  f 
Justicia  »  al  Excmo.  Sr.  "Virey  del  í^erií,  para  que  disponga  la 
reimpresión  de  la  Constitución  expresada  ^  ha  dispuesto  S.  E.  se 
verifique  la  de  quatro  mil  exemplares  ^  á  fin  de  que  puedan  cir- 
cularse á  las  autoridades  del  distrito  j  y  venderse  al  público  de 
'Cuenta  del  Estadoi, 
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